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X 

México es un país con altos índices de pobl~ 

ci6n, de los cuales el sector de menos de 30 años repre­

senta el 70 % de la poblaci6n total; esto es, somos un 

país de niños y j6venes, de manera que dicha poblaci6n 

exige grandes cifras de trabajo; debido a la situaci6n 

econ6mica actual. la demanda sobrepasa a las fuentes de 

trabajo existentes, lo cual implica escasez, sobre todo 

para la poblaci6n sin una preparación profesional que la 

ampare; en tal virtud los mayores de 14 años y m~!'!.orec -

de 16 se ven obligados a trabajar para contr.ibuir a los 

gastos familie.res. 

El trabajo de los menores ha sido parte de -

la historia de la humanidad, deode los tiempos antiguos 

se encontraba a los pequeños participando con sus fami~ 

lias en diferentes actividades, sin embargo, dichas acti 

vidades estaban alrededor de sus familias y vigilados 

por éstas; a medida que los medios de producción se fue­

ron desarrollando, el trabaje.a.ar menor pas6 de ser un C.Q. 

l.abOrador familiar a un asalariado, encontrándosele en ~ 

todas las áreas de la actividad económica. 

Las condiciones que rodean las actividades 

laboral.es de los menores adquieren gran peculiaridad de­

bido a que las necesidades de subsistencia, bien sea fa-. 

miliar o particular, les obligan a trabajar al margen de 

toda protecci6n legal, lo que origina el abuso de estos 

servicios y consecuentemente el beneficio para quienes -

los reciben, ya que las condiciones se imponen en forma 

unilateral.. 
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El presente estudio tiene por objetivo con~ 

templar el origen del trabajo de menores y cómo se ha 

visto por la sociedad; desde cuándo se inicia la protec­

ci6n jurídica del trabajo de menores y considerar si es 

adecuada; verificar cuáles son las causas y consecuen-­

cias del trabajo de menores y porqué se ha ido incremen­

tando el mismo; analizar cuál es la situaci6n lnboral de 

los niños ( menores de 14 años ); comprobar si existen 

algunas instituciones que contemplen el. traba.jo de los 

menores; conocer las medidss que se h~n puesto en vigor 

e~ lo~ ~~!ses desarrollados para aliviar esta situacidn; 

las posibles soluciones en ~:éxico; el panel fundamental 

del Estado ante este problema. y la res"!)onsa.bilidad de 

los sindicatos ante estos menores trabajadores. 

Para determin~r lo que se debe hacer frente 

al creci:niento de la ocupaci6n del trabajo de menores, -

en el capítulo I denominado " Antec~dentes Hist6ricos ", 

veremos cómo surge y se ha tratado esta situaci6n con el. 

devenir del tiempo; en lo referente al capítulo I~ " De~ 

cripci6n de la Realidad ", se contempla la situación ac­

tual de estos menores; por lo que hace al. capítulo III, 

intitulado " Instituciones y Legislaci6n protectora del 

menor trabajador "• se estudia como funcionan estas ins­

tituciones y la legislaci6n existente en dicho campo; de 

singular importancia revisten en el capítulo IV las ac~ 

ciones nuestas en vigor en los pa!ses desarrollados para 

evitar el trabajo de los menores y por Último en el cap! 

tulo v; proponemos"las posibles soiuciones en México. 
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Es conveniente señal.ar que sol.amente nos oc~ 

paremos de l.os menores que prestan sus servicios de man~. 

ra subordinada, ~ues l.os trabajadores autónomos se en~ 

cuentran fuera de l.a protección constitucional y l.egal.; 

y pa.ra facil.itar l.a mejor identificaci6n, designaremos a 

l.os mayores de 1.4 años y menores de 1.6 como " menores " 

y como "niños" a l.os de menos de 1.4 años. 
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CAPITULO I 

1. Epoca PreéolorJ.iaJ.; 

En esta época conocida como preco1onia1, Ios 

pobl:?.dores del Anáhuac se procuraban la satisfacción de 

sus necesidades más elementales, tales como e1 cuJ.tivo -

de la tierra, la cosecha, la transformación del grano y 

los tejidos, todos re"lli~~ban estas ~ctividndes con 

excepción de loe eef';.ores y los sacerdotes debido a la S:!;!, 

perior jerarquía que los reviste. 

Las labores complicadas estaban encomendadas 

a los grandes artesRnos, preparados en ellas durante mu­

chos años de aprendizaje, labores como: oficial mecáni~ 

co, oficial de :r:ilum"l, pl:?.tero, herrero, lapidario, cant~ 

ro, albañil, pintor, canto~es, mádicos, hechiceros, bru­

jos, sastres, tejedores, alfareros, mercaderes, fabrica~ 

tes de calzado, armas, etc. 

" Los artesanos y l.os obreros de un mismo 

oficio formaban gremios, cada gremio tenía su demarca--­

ción en l.a ciudad, un jefe, una deidad o dios tute1.ar y 

festividades exclusivas n (1). El pago del impuesto con-

( l ) DE BUEN LOZANO, Nestor. Derecho del Trabajo. T. I, 
p. 265. 
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sistía en un tributo cubierto con productos de su indus­

tria. 

El. oficio se heredaba o transmitía de padres 

a hijos, de generaci6n en generaci6n, los hijos lo apre~ 

dían al lado de sus padres, pero también era obligaci6n 

de los ni~os aprender el oficio que les ordenara el sa-­

cerdote. 

Una figura muy común era l('i del esclavo, la 

esclavitud resultaCYa. de varias circunstancias: prisione­

ros de guerra, de pena. por crímenes, de acto de voluntad 

de pobreza. El prisionero de guerra, aunque generalmente· 

era sacrificado a los dioses, podía ser considerado como 

esclavo. El esclavo por crímenes, al cumplir su condena 

recobraba su libertad; el hombre, la mujer o los hijos -

podían darse libremente por esclavos, ésto hacían las f~ 

milias que caían en pobreza, daban a sus miembros como -

esclavos para que sirvieran a los señores. 

No existe algún antecedénte legislativo en -

México anterior a la llegada de los españoles que contu­

viese normas protectoras del trabajo de los menores. Es 

al sobrevenir la conquista y con la implantaci6n del si~ 

tema es~lavista ( con el cual se somete al indígena a ~ 

una explotaci6n sin límites, mediante diversas institu~ 

ciones como la encomienda, la iglesia, las ordenanzas,--

etc. ) , como surgen las primeras legislaciones tendie!! 

tes a proteger el trabajo de los menores. 
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2. Epoca Colonial 

Recibe el nombre de iJéxico Colonial., el pe­

ríodo comprendido entre la Conquista Espa.üola ·y 1.a Inde­

pendencia de ?.!éxico. 

Al acentarse los españoles en lo que llama-­

ron " Nuevo Mundo "• y en el que por la fuerza de lasª!:. 

mas iinpusieron entre otras cosas su dominio, sometieron 

al Anáhuac a los usos, costumbres e implantación de sus 

instituciones, necho que trajo como consecuencia el des­

plazamiento casi total de la cultura precolombina y a la 

superposición para los sobrevivientes de ella, a u..~a cul 

tura diferente con sus virtudes y defectos, pues la fue!: 

za de las armas no deja la opción de tomar lo bueno y d~ 

sechar lo m:.~Lo o perjudicial de una cultura, en conse 

cuencia y sin otra alternativa se inició así una vida di 

ferente para los habitantes del .<\náhuac. 

Los conquistadores consideraron que el hecho 

de la con.quista constituía un doble derecho, el de apod~ 

rarse de la tierra y los indios que en el.la se encontra­

ban (2), esto fué lo que realizaron en primer lugar a su 

1.legada, el reparto de la tierra y los indios correspon­

dientes. 

( 2 ) SALVAT MEXICANA DE EDICIONES. Historia de México. 
T •. 5, p. 1102. 
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El conquistador estaba oblig.3.do a brindar -­

protecci6n a los habitantes de la tierra a su favor, de 

instruirles en la religi6n cat6lica y te:ierlos bajo su -

guarda y dep6sito; a cambio de ésto, po~ía exigir servi­

cios personales y tributo, en la inteli~ncia de obser~ 

var buen trato hacia ellos. 

El conquistador nunca cumplió con sus debe-­

res y del indio exigi6 inmisericordemen1:e toda clase de 

s~rvicios sin ninguna li.mitaci6n,por lo ~ue se provoca~ 

ron choques frecuentemente con los reli~osos que se ºP2 

nÍ?..n a la. explotaci6n de los indios, los :iombres C.e B3.r­

tolomé de las Casas y de Motolinía son a?enas una mues~ 

tra de multitud de religiosos defensores de los indios, 

así como los franciscanos y los dominicos; debido a la -

fuerte reacci6n que ejercieren, en 1518 y 1523 se dictan 

dos provisiones reales, prohibiendo el sistema de las e~ 

comiendas, provisiones mismas que f~eron letra muerta. 

La encomienda consistía en el derecho que t!!_ 

nía el encomendero de cobrar tributo a los naturales, su 

monto no podía exceder de dos mil pesos al año (3). El -

tributo se pagaba en especie generalmente y en su cobro 

era auxiliar importante del encomendero el cacique del -

lugar. La encomienda duraba dos vidas, ee decir, queda--

( 3 ) TAPIA ARANDA, Enrique. Derecho Procesal del Traba­
~- p. 21. 
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ban sujetos a ella los naturales de la tierra al consti­

tuirse la encomienda y sus hijos; la constitución de una 

encomienda obedecía a orden real. 

Los 9.rteeanos deeempeñ<>.be.n el. trabajo en l.as 

ciudades y los espa.ñoles los organizaron en gremios con­

forme ~l oficio oue desem~eñaban, ys. oue eran los siste­

mas jurídicos que conocían. Esta organiz~ción al igual -

que en 3uropa, sitúan en un plano de igualdad a los mae~ 

tros productores regls.rnentando E'Us 8ctivid'.'ldes, sobre tS!_ 

do el comercio, a fin de imredir 1?. libre concurrencia 

entre ellos. A C8d2. gre:nio corres,.,ondía una Rsociaci6n 

religiose., poseían un s2.nto patrón, celebraban con oste!! 

tación las festividades religiosas de la cofradía y to~ 

dos los del gremio contribuían a su sostenimiento. 

Dentro de la legislación colonial, sin duda 

alguna la más importante es la Ley de Indias; en estos -

ordenamientos se ve la preocup2.ción por elevar el nivel 

de l.os indios, entre sus disposiciones hay algunas seña­

lando medid8s que prohibían a los menores de 18 años aci 

rrear mercancías, así como establecer en 14 años la edad 

necesaria para ser admitido al trabajo y la jornada de -

8 horas repartidas convenientemente (4). Estas leyes cu­

ya inspiración se encuentra en el pensamiento de la Rei-

( 4 ) DE BUEN LOZANO, !:estor. op. cit., p. 268. 
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na Isabel la Católica, estuvieron destinadas a regular -

la vida de la colonia, protegiendo al indígena e impi-­

diendo la explotaci6n des?iadada que llevaban a cabo los 

encomenderos, dichas leyes se acat~ban pero no se cumpli 

an, en multitud de casos esas prohibiciones eran letra -

muerta. Es as! como se tienen noticias en el sentido d~ 

que la caridad de Carlos V para con los aborígenes del -

nuevo mundo y para con los de éstos mismos nacidos de p~ 

dres espafioles, era inago~able. En 1503 fund6 hospitales 

y ante l~s noticias del abandono y el des~mparo de los -

niños mestizos, ordena el =on~rca en 1535 que se recoja 

a los niños vagabundos y se busque a sus !Jadres; si tie­

nen edad bastante se apliquen en algún oficio y si no, 

se entreguen a los encomenderos para que los manteng."-n 

hasta que fueran capaces de trabE'.jar y de esa forma pa-

gar la elimentaci6n, cas~, etc. 

porcionado. 

que se les hubiera pr_2 

Adem~s de la interdependencia tan estrecha -~ 

que existió en la vida de la ápoca de la colonia, se pu~ 

de observar que se buscaba que todo individuo nativo de­

esos territorios fuese una entidad productiva, brind!Índ,2 

les al mismo tiempo la oportunidad de obtener a temprana 

edad un trabajo, generalmente o:f'icio, para dar seo.tis:fac­

ci6n a sus necesidades. 

La organizaci6n del traba.jo en ll!éxico duran­

te la época colonial alcanzó tal grado de excelencia, e.![ 

pecialmente ~n la parte legislativa, que considerada en 

el tiem~o que le toc6 desarrollar, se puede proclamar C,2 
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mo una de las mejores en la vida consuetudinaria, ya que 

se promulg<>.n mt.s de cien ordenanzas de las cuales mu~r P2. 

cas se conservan pero ~ue de ninguna manera mencionan b~ 

neficio y regulación para el trabajo del menor de edad. 

?fo obstante con la similitud que existe con 

España, se puede deducir que se debieron seguir las mis­

mas norm03.s est'.:'..blecidas de aquel país con algunas varia!:!_ 

tes pro~ias de un nuevo continente; así los.menores de -

edad generalmente desempeñaban labores artesanales en un 

lapso de 2 a 5 años dependiendo del oficio, para después 

convertirse en oficial del mismo en 2 o 4 años y por úl­

timo mediante un examen Qonvertirse en maestro artesano; 

de lo que se desprende que desde muy temprana edad tení­

an que ingresar para que cuando llegasen aproximRdamente 

a 20 años, edad en la que generalmente tend~an a casars~ 

estos -:t-prendices ya. tuvieran un medio de vida desahogado. 

Había ciertos grupos de la población como -­

los indígenas, mestizos, negros, mulatos y esclavos que 

veían limitada su opción al trabajo ya que quienes los -

empleaban les reservab?.n los trabajos mfis duros sin im­

portar su edad. Esto fue una situación de gran injusti­

cia aunque visto como cosa natural y práctica común en -

aquel tiempo dado el tipo de sociedad y régimen de dere­

cho que persistió hasta entrado el siglo XIX. 

3. Epoca Independiente 

En estas condiciones se encontraba ·el traba--
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jo del menor de edad cuando estalla la Guerra de Indepe!!. 

dencia a consecuencia de: 

a) Las injusticias y graves desigualdades -­

econ6micas, sociales y políticas hacia los indios y cas­

tas por parte de los españoles, que constituyendo un dé­

cimo del total de la poblaci6n, son los que tie11en casi 

toda la propiedad y riq~ezas del reino. 

b) Las manifestaciones de descontento duran­

-te 12. 6poca co1.onial como la del criollo Martín Cortés 

en Oaxaca en el año de 1565; en 1609 el negro Yanga en 

Veracruz: en 1765 el mestizo Ja...: in to Canek en Yucatán: 

en 1801 el indio Mariano de Nayarit. 

c) La influencia ideol6gica de los pensado-­

res franceses del siglo XVIII gn los criollos. 

d) La. Revoluci6P. Industrial en Inglaterra. 

e) La independencia de las trece colonias de 

norteamérica. 

f) La. Revoluci6n Francesa. 

g) La. invasi6n napole6nica en España. 

Es así como en la mádrugada del 16 de sep-­

tiembre de 1810, Don Miguel Hidalgo y Costilla inici6 en 

Dolores la Guerra de Independencia; mas tarde, el 6 de -

diciembre de ese mismo año se promulga el bando de Hida~ 

go, que en su articulo lo. ordena a los dueños de escla­

vos que les diesen la libertad en un término de 10 días 

so pena de muerte. 

El 14 de septiembre de 1813, Morelos presen­

ta al Congreso de Anáhuac en Chilpancingo, los Sentimie~ 
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tos de l.a Naci6n y que en su punto número 120. dicta que 

" como l.a buena Ley es superior a todo hombre, las que -

dicte nuestro Congreso deben ser tales que obliguen a -­

constP..ncia y pqtriotismo, moderen la opulencia y la ind~ 

gencia, y de tal suerte se aumente el jornal. del pobre, 

que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapi­

ña l- el. hurto "(5). El punto número l.5 o. insiste en la -

prohibición de l~ escl.avitud y la distinción de castas. 

Hacia 1823 existen jornadas de traba.jo de 18 

horas con salarios de 2 reales y medio y un real selJ.;ana­

rio para l.os niños y lq mujer obrera. En 1854 los obre-­

ros percibían salarios de 3 reales diarios, esto es, sin 

que se hubiera disminuido la j~rnada en más de una hora, 

,detal suerte que en 31 años el aumento a los sal.arios -

fue de 6 centavos. 

" En el. artículo 33 del Estatuto Orgánico -

Provisional. de l.a República Méxicana dado en el. Palacio 

Nacional.. el 15 de mayo de l.856, se dice que los menores 

de :1.4 !3-ños no pueden obligar sus servicios persc,1ales -

sin l.a intervención de sus padres o tutores, y a fal.ta 

de ellos, de la Autoridad Política "(6). 

En el Constituyente de 1857, estuvo a punto 

de nacer el Derecho del Trabajo, pero se confundió el -

5 ) DE LA CUEVA, Mario. El Nuevo Derecho Mexicano del. 
Trabajo. T. I, p. 40. 

6 DAVALOS lúORALES, José. El Régimen Laboral. de~­
!!21:• V. I, p. II-DM-14. 
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probl.ema de la libertad de industria con el. de la prote~ 

ción al. trabajo. Las cuestiones del trabajo quedaron re­

gl.amentadas por el Código Civil. 

En J.861 las Leyes de Reforma, decl.araron pr2 

piedad de la Nación todos los bienes de las asociaciones 

religiosas, acabando así con J.as cofradías y l.os gremio_,s 

que pasaron a ser propiedad de la Nación, a partir de -

ese momento las relaciones obrero-patronales se desarro­

l.lar~n dentro de un ambiente jurídico liberal.. 

El 10 de abril de J.865 el Archiduque fuaximi­

l.iano de Habsburgo, convencido de que el progreso de l.as 

naciones no puede fincarse en J.a ex;ilotaci6n del hombre 

expidió el. " Estatuto Provisional del. Imperio que en sus 

artícuJ.os 69 y 70 prohibió l.os trabajos gratuitos y for­

zados, previno que nadie podía obl.igar sus servicios 

sino temporal.mente y ordenó que los padres o tutores de­

bían autorizar el traba.jo de los menores "(7).· El. J.o. de 

noviembre del mismo año expidió l.a Íl.a.mada Ley del. Tra~ 

jo del Imperio, donde señala una jornada de trabajo de -

sol. a sol con dos horas intermedias de descanso, págo -­

del. sal.ario en efectivo, supresión de las cárcel.es priv~ 

d~s y ·de los castigos corporales, descanso semanal, re­

gl.amentación de J.as deudas de J.os campesinos, escuel.as -

( 7 ) DZ LA CUEVA, Mario. op. cit., p. 41. 
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en l.as haciendas en donde habitaran veinte o más fami~­

lias, inspecci6n de trabajo, sanciones pecuniarias por.­

la viol.aci6n de las normas antecedentes y algunas otras 

disposiciones complementarias. 

En los úJ.timos diez años del gobierno de Don 

Porfirio Díaz, se registran los primeros síntomas de ms­

l.estar social a que condujo en todas partes la in:flexib.!_ 

lidad del régimen, mismos que se reflejan en dos grandes 

epis~dios de nuestra lucha de cl~~~e: e~ el m&s de junio 

de 1906, los obreros mineros de C?..nanea declararon una -

huelga para obtener mejores salarios, consagrar la jorn~ 

da de ocho horas y suprimir los privilegios para con los 

empleados norteamericanos, es entonces cuando el Gobern~ 

dor de Sonora Rafael Izabal, aplast6 el movimiento con 

la ayuda de.tropas de los Estados Unidos del Norte. En 

el mes de noviembre del mismo afio se iniciaron los con~ 

flictos en la industria textil.; los empres~rios de Pue­

bl.a impusieron un ~egl.amEnto, pisoteando l.a libertad y 

la dignid~d humana, los obreros respondieron declarando 

la hue1ga, pero l.os empresarios se pusieron de acuerdo y 

decretaron un paro general; l.os obreros acudieron a1 Pr~ 

sidente de l.a Repúb1ica, General. Díaz, para que arbitre~ 

ra e1 conflicto, la burguesía mexicana consigui6 que el. 

General diera el triunfo a los empresarios y lo único ~ 

que lograron los obreros consisti6 en 1a prohibici6n del 

trabajo de los menores de 7 años. 

El lo. de julio de 1906, el. partido liberal 

cuyo presidente era Ricardo Flores Mae6n, publicó un ma-
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nifiesto y un programa que contiene el documento pre-re­

volucionario más importante en favor de un Derecho del -

Trabajo, este documento analiza la situación del. país y 

la situación de las clases campesina y obrera, concluye 

proponiendo reformas trascendental.es en los problemas p~ 

l.íti~o, agrario y de t~abajo, siendo en este último as­

pecto en el que el. partido liberal recalcó la necesidad 

de crear las bases general.es para una legislación humana 

~el trabajo: mayoría de trabajadores me~ica.r.os en todas 

las empresas e igualdad de salario para nacionales y ex­

tranjeros; salario mínilllo de un peso; prohibici6:i- del. -

trabajo de los menores de 1.4 años; jornada máx~~~ de - -

ocho horas; descanso hebdomauario obligatorio; fijaci6n 

de los salarios mínimos; pago ~el salario en efectivo; 

prohibición de las tiendas oe raya; indemnización por 

los accidentes de traba.jo. 

·4. Epoca Contemporánea 

La inconformidad social y política creció a 

partir de 1900, Francisco I. Madero expidi6 el. Plan de -

San Luis, desconociendo el régimen porfirista y convac·an 

do al pueblo al restablecimiento de l.a Constitución y a 

la introducción del. principio de No Reelección; en dicho 

plan se puede advertir que su única intención es la de -

desplazar el régimen porfirista, sin que se precise una 

tendencia social determinada. 

Madero·en 1911. cre6 el departamento de trabe_ 
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jo, que estuvo 1lamado a hacer el órgano técnico de pre­

paración y recopilación de datos, de estadística, de en­

cuesta en materia de trabajo, servir de =edio P3-ra reco­

ger las opL~iones, quejas y demandas de trabajadores y -

patrones. 

La usurpación de Victoriano Huerta, se ini-­

cia ::on 1os asesinatos de Madero y PL-10 Suarez, para CO,!! 

tinuar con e1 senador Eelisario Dominguez, la detención 

de l.a ma:ror parte de los diput'3.dos y la disoluci6n de a~ 

bas Cám'3.ras, Huerta representa el regreso a la etapa más 

cruel. del antiguo régimen. 

El 19 de febrero de 1913, l.a Legislatura del. 

Estado de Coahuila y el gobern,tdor Carra..~a, negaron 1a 

legitimidad del usurpador e invitaron a las Entidades 

Federativas a l.uchnr por sus derechos. En el Plan de G~ 

dalu-ge se condensaron los propósitos de la lucha por e·l 

restablecimiento de la Constitución violada; en tl, el -

ejército del. pueblo se llamo Constitucionalista, nombre 

que: se. aplic6 después al movimiento revolucionario. De -· 

ahí nacieron·: la nueva Constitución de 19l7 y el Derecho 

Mexicano de1 Trabajo. 

El 15 de julio de 1914, el General Huerta 

abandona e1 poder cediendo el triunfo a la Revolución, 

a partir de ese momento los jefes de las tropas constit~ 

cionalistas comienzan la obra 1egislativa tendiente a r~ 

gular el trabajo y establecer límites a los abusos de 

oue eran víctimas los trabajadores, creando así el Dere-



cho del. Trabajo (8). 

Unicamente nos referiremos a aquel.1.as que 

contempl.an el trabajo de menores, como son : 

J..5 

a) La Ley que por primera vez se refiere al. 

trab~jo de menores es 1.a Ley de Trabajo de la República 

Mexicana de ~:anuel Aguirre Berlanga de 7 de octubre de ,... 

1914, en la cual. se establ.ece la prohibici6n de que tra­

bajasen los menores de 9 afios, permitiendo que 1.os mayo­

res de esta edad y menores de 12, podían ser utilizados 

en labores compatibles con su desarrollo físico y siem-'­

pre que pudieran concurrir a 1.a escuela.; su sal.ario se ~ 

fijará deacuerdo con 1.a costumbre del lugar. 

b) Ley del. Trabajo del Estado de Vera.cru~ 

del 1.9 de octubre de 1914, estableci6 la ob1.igaci6n de 

los patrones de mantener y establ.ecer escuel.as priina.rias 

en las que se impartiera. educaci6n laica, en J..os 1.ugares 

donde no existieran escuel.as public~s a dos ki1.6metros 

de distancia del. domiciJ..io de 1.os trabaja.dores. 

c).La Ley del. Trabajo del. Estado de Yucatán. 

expedida en 1.915, estab1.eci6 1.a prohibici6n del. trabajo 

de 1.os menores de 1.3 años en J..os establ.ecimientos indus­

trial.es y el. trabajo de 1.os menores de 15. años en tea- -

tro.s, así como en los lugares que pudieran mermar en al-

( 8 ) ºDE LA. CUEVA0 Mario. op. cit. • p. 45. 
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guna. forma su salud. 

En la Constitución de 1917, se fijan las ba­

ses para proteger a los menores trabajadores. El articu­

lo 1.23, fracciones II y III, establece una jornada máxi­

ma de seis horas para los j6venes de 12 a 16 años, proh_i 

biendo las labores insalubres y peligrosas para menores 

de 16 años y fija como edad mínima para el. trabajo la de 

12 anos. 

La Ley Federal del Trabajo del 27 de agosto 

de 1931, fija cooc edad min~~a para el trabajo 12 años, 

exigiendo que los contra.tos de trabajo para menores de -

12 a 16 años deberán celebrarse con el padre o represen­

tante legal y a falta de ellos con aprobación del sindi­

cato. Fija una jon1ada mgxima de seis horas diarias, con 

intermedio de una hora de descanso. 

El 21 de noviembre de 1962 se reforma la 

Constitución Política que en el artículo 123, apartado -

A, fracción III, establece 14 años como edad m:!nima para 

poder trabajar. 

La Ley Federal del Trabajo del lo. de mayo -

de 1970, sefiala como edad mínima para el trabajo 14 alios; 

introduce una protección más amplia estableciendo condi­

ciones especiales de trabajo como son: la exigencia del 

examen médico como requisito para la admisi6n del traba-... 
jo y examenes peri6aicos cusndo lo ordene la Inspección 

del Trabajo; educaci6n obligatoria y un descanso interme 

dio de una. hora en la jornada laboral que será de seis 

horas; ed2.d mínima de 16 años para el. trabajo nocturno 
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industria].; prohibici6n de 1as horas extraordinarias y -

en. domingos y dias de descanso obligatorio para menores 

de 14 a 16 años y el trabajo fuera de 1a República para 

menores de 18; se fijan dieciocho dias laborales como p~ 

riodo de vacaciones pagadas y además el 25 % del salario 

como prima de vacaciones; los patrones tendrán 1a ob1i~ 

ci6n de llevar un registro de 1os menores y proporcionar 

a la Inspecci6n de Trabajo los L"lf'ormes que solicite. IE; 
tegra además un catál.ogo a.~ -::irohibiciones que atiende a 

su form~ci6n moral y se estipulan sanciones en caso de -

violaci6n a las mismas. 

El 31 de diciembre de 1974, se reforma la 

Ley Federal del Trabajo en la cual se incl.uye el título 

V bis, especia]. para menores. 

De lo expuesto, podemos conc1uir que en esta 

última etapa se nota un gran avance en cuanto a 1a 1egi!! 

laci6n sobre 1os menores trabajadores, pero no se 1e ha 

dado la importancia que se merece, pues aún cuando han -

existido normas protectoras del traba.jo de los menores, 

e1 mismo se sigue dando, toda vez que no se han acompañ.!i!-_ 

do a dichas normas las medidas necesarias para hacer1as 

cumplir. 
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C A P I T U L O II 

DESCRil'C ION DE LA REALIDAD 

En todas l.as sociedades humanas los menores 

han participado y participan, en mayor o menor grado de. 

los procesos de producci6n, intercambio y servicios que 

son necesarios para la supervivencia del. grupo al. que 

pertenecen. 

México, un país en vías de desarro1l.o, tiene 

un gran número de menores de edad trabajadores, nuestras 

cal.l.es están l.1enas de niños, nuestra vida cotidiana l.os 

encuentra a cada paso, somos un· país.de niños y jóvenes; 

demográficamente hablando, somos identificados como un 

país joven. La situación de subd.esarrol.l.o obliga a l.as 

famil.ias de escasos ingresos a mandar a sus hijos meno-­

res de edad a desempeñar alguna l.ab~r que rinda una re!!!!!. 

neración para ayudar a los gastos de· l.a casa. 

En este capítul.o nos abocaremos a los meno-­

res que llevan prematuramente vida de adul.to, trabajando 

muchas horas diarias por un bajo sal.ario y en condicio-­

nes perjudicial.es,. t~nto para su salud como para su des~ 

rrol1o físico y mental, a veces alejados de sus familias, 

privados con frecuencia de toda oportunidad significati­

va de educación y formación susceptible de procurarles -

de un me j·or futuro. 

Cabe advertir que en. el. presente trabajo so­

l.amente· nos ocuparemos de l.os menores que prestan sus 
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servicios de manera subordinada. El de los menores trab<2 

jadores autónomos es un capítulo aparte, hiriente y gra­

ve.· Son ejércitos de niños que traba.jan sin patrón, como 

son: canasteros, boleros, cuida coches, limpia parabri~ 

sas, vendedor~& de chicles, etc ••• ; ellos se encuentran 

fuera de las especificaciones constitucionales y legales. 

Así mismo, hemos querido diferenciar de en~ 

tre los mencres, a los com~rendidos entre los de menos -

de 16 !)ero mayores de 14 años y los de menos de 14, para 

tal efecto designaremos a los primeros co~o menores y a 

los segundos como nifios. 

l. El menor trabajador 

"Para lZ>. mejor identificación y comprensión -

de lo que es un menor trabajador ( puesto que es el eje 

central de nuestro estudio ), indicaremos lo que se en~ 

tiende por trabajador, l'JB.trón y relación de trabajo; a -

tal:ef~cto la Ley Pederal del Trabajo en su artículo 80. 

nos indica que trabajador se considera a la persona físi 

ca que presta a otra, bien sea física o moral un trabajo 

personal de manera subordina.da, aclarando que por traba­

jo se debe entender a toda actividad humana, intelectual 

o material sin importar el grado de preparación técnica 

requerido por cada profesión u oficio. 

Por otro lado, tenemos que patrón es toda 

persona ya sea física o moral que utiliza los servicios 

de uno o varios trabajadores { artículo 10 ). 
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Por úl.timo, encontramos que relación de tra­

bajo independientemente del acto que le de origen, ee la 

prestación de un trabajo personal subordinado a una per­

sona, mediante el pago de un salario ( artículo 20 ). 

En lo referente al concepto de menor, tene~ 

mos que etimológicamente la palabra menor deriv~ del la­

tín Minor-Orem, que es lln adjetivo comparativo de la pa­

labra pequeño. 

La mayoría de edad en m~teria l~boral 00 la 

de 16 a.:1os, pues aún cuando la propia hey permite el tr~ 

bajo de los mayores de 14 años y menores de 16 eetablece 

unn serie de limitaciones tan-to para la celebración del 

contrato, como para el cumpll.llliento del mismo ( como ve­

remos posteriormente ). 

Podemos concluir que el menor trabajador es 

considerado por el Derecho Laboral como el varón o mujer 

comprendido entre los 14 y 16 años,_ que presta a otra 

persona física o moral un trabajo p¿rsonal subordina.do. 

2. Causas del trabajo de menores 

En nuestro país, el lento crecimiento del e~ 

pleo urbano ha agravado la subordinación de los menores 

y niños trabajadores, su empleo se convierte en un medio 

esencial para obtener los necesarios ingresos familiares 

o para complementarlos. Los hábitos los impulsan' a tra~ 

bajar desde temprana edad, el objetivo más poderoso para 

ingresar en la vida activa es la necesidad de aliviar en 
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lo posible la miseria en que vive y contribuir así a sa­

tisfacer sus necesidades esenciales, hasta la más modes­

ta remuneraci6n, en dinero o en especie, será apreciada 

en el hogar paupérrimo al que suele pertenecer. 

La pobreza o el desempleo de sus padres los 

obliga a emplearse ·en familias como sirvientes domésti-­

cos o a trabajar en pequeñas empresas. 

" Estos traba.jadores, vulnerables, flexibles 

y no sindicalizados, se utilizan para reducir los costos 

de mano de obra ( ya que no es especializada ) y mante-­

ner vent~jas competitivas, como medio de adaptarse y de 

hacer frente a los aza~es de la economía y a las fluctU!:. 

ciones de la dem..'!.nda " (9). 

Entre los factores que originan la práctica 

del trabajo de menores encontramos las siguientes: 

a) Principalmente la pobreza de las familias, 

puesto que el menor tiene que contribuir a los ingresos 

familiares, ya sea que trabaje en una empresa familiar o 

al :exterior. 

b) La falta de establecimientos escolares, 

la excesiva distancia a la que se encuentran. 

c) La indiferencia de la sociedad :-" ... n reape.!:_ 

to al trabajo de los menores que a menudo se considera -

( 9 ) OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO. Memoria del Di­
rector General. p. 12. 
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como parte integrante de la vida familiar y útil.en el 

plano de formación, en desconocimiento de los inconve­

nientes que acarrea al desarrollo físico y mental de los 

interesados. 

d) Las tradiciones, la resistencia a1 cambio 

y la convicción profundamente arraigada en las mentalid~ 

des de que una familia vivirá tanto mejor cuanto nw.yor -

sea el ndmero de brazos. 

El aumento de la producción industrial y ur-

bana, el rápido crecimiento de 1a poblz.ci6~ r..tral. hac~g 

la urbe y el aumento paralelo a1 desempleo urbano entre 

adu1tos han determinado un mayor empleo de menores en -­

las actividades urbanas. Muchos menores y niños trabaja­

dores tienen pues, un empleo asalariado o semiasalariado 

en la producción industrial o semiindustria1 y fuera de 

la órbita de la familia. 

Podemos afirmar que la .inmensa mayoría de e~ 

tos trabajadores entregan ia totalidad de sus gane~cias 

a los padres o familias con quj,enes v~ven, o bien que á§ 

tos perciben directamente el dinero del empleador, siem­

pre con el objeto de complementar los ingresos familia­

res globales. 

3~ Sectores de la actividad económica 

Los menores que ingresan a 1a fuerza del tr~ 

bajo van a realizar una tarea que muy bien podría ser 

efectu.áda por un adu1to, el menor acepta trabajar por 
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una remuneraci6n mucho menor que la ~ue se debería abo-­

nar al adulto. Por esta raz6n muchos empleadores prefie­

ren ocupar a menores y niiios que a un adulto. Se puede -

decir que estamos en presenci~ de un círculo vicioso: -­

por una parte, el traba.jo de los menores aumenta el de-­

sempleo y comprime los ingresos de los adul~os, pero, 

por la otra el desempleo y los bajos ingresos de esos 

mismos adultos los obligan a.hacer ingresar a sus hijos 

en el mercado de tra~"l.jo_ ps.r:;. mejorar los ingresos fami­

li:;i.res (10). 

p,,-._ra. 13. mejor o bservo.c i6n y análisis "de la -

situaci6n econ6mic'3., dividiremos el estudio ein t.res sec­

tores: 

a) Sector Agrícola 

b) Sector Industrial 

e) Sector de Servicios 

En M~xico el trabajo de menores se observa en 

todos los sectores de la actividad econ6mica, en mayor o 

menpr medida tomando como referencia el censo de 1980, 

las estadísticas nos indican que ·en la actualidad hay 

aproximadamente, 2 millones de trabajadores menores de 

16 a.fios pero mayores de 14; y un mill6n y medio de meno­

res de 14 años ( niños ), al margen de cualauier proteo-

( 10 ) MEND3LIEVICH, Elías. El Trabajo de los Niños. 
p. 6. 
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Ción 1.eg:il (l.1.). 

Cab~ hacer mención de l.a dificultad para obt~ 

ner cifras exactas acerca de los menores y niños que tr~ 

bajan, pues en tanto que se trata de un·trabajo ilegal, 

es casi imposible cuantificarlo con exactitud. 

a) Sector Agrícola 

Nuestro país ha descansado fundamentaJ.mente -

en una. econo1ní~ agraria.. s.in em~rgo, J...a tendencia inev_i 

table hacia la industrialización, factor esencial. del. d~ 

sarrol.1.o y los efectos perniciosos de una reforma agra-­

ria mal planeada y peor ejecutada, han provocado que el 

cnmpo sea sinónimo de miseria y desamparo. Como conse-­

cuencia de ello la imagen del trabajador del campo res-­

ponde a la de un trabajador explotado, que prefiere exi­

liarse a las ciudades donde encontrará, aún en los cin~ 

turones de miseria, un medio de vidá menos exi¡¡¡uo, que 

el que le ofrece"su -participación en el sistema ejidal. 

o su actividad subordinada al. servicio de empresas agra­

rias o de hacendados a los que la reforma agraria no ha 

afectado. 

En la agricultura tradicional., los menores 

( 1.1. ) INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA, GEOGRAFIA E 
IlfFORMATICA. X Censo General de Población y Vi­
vienda. c. 8. 
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realizan pequeñas tareas, atienden a los animales y par­

ticipan en las labores de1 campo como la siembra y reco­

lecci6n de cosecha. Por lo general por estas actividades 

no obtienen ganancia alguna pues se considera como repS!: 

to familiar de 1a carga de trabajo. Tampoco recibe remu­

neración cuando-en compañía de la familia trabaja campos 

ajenos, quien recibe 1a remuneración ee el jefe de 1a f~ 

mi1ia, es decir que su trabajo no es retribuido indivi-

rio del padre. 

En la agricultura hay una cantidad enorme de 

niños que trabajan duramente en Violaci6n de la Ley. In­

dependientemente de las consideraciones éticas que se p~ 

drían invocar, 1a realidad de los hechos obliga. a recon~ 

cer que, en·1as regiones aún no desa.rro11adas, es prácti, 

ce.mente imposible hacer cumplir 1as leyes y sus eventua­

les reg1amentos de ap1icaci6n cuando se trata de edad m! 
nima 1egal para el trabajo agrícoia. 

b) Sector Industria1 

En 1a pequeña y mediana industria se observa 

una mayor uti1ización del trabajo de menores y esto es 

debido a que trabajan como ayudantes de sus padres. El 

trabajo realizado por éllos es parte integrante del pro­

ceso de socializaci6n, un medio pa_..-a. transmitir 1os con~ 

cimientos y experiencia adquiridos tradicionalmente de -

padres a hijos; se considera como i.m.a fuente de aprendi-
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zaje para su vida futura. 

En una sociedad como la nuestra con bajos n~ 

veles de desarrollo tecnológico, la participaci6n de to­

das las personas que puedan contribuir a la producción -

doméstica es impor:tante para satisfacer las necesidades 

del consumo familiar. El trabajo de menores es, por tan­

to, un elemento esencial para la supervivencia de la fa­

milia. Además, puesto que los niños trabajan a menudo b~ 

jo la vigilancia de los padres, gozan de cierta protec­

ci6n. El trabajo infantil de esta índole no se caracter~ 

za en general por prácticas de explotación. 

El empleo de los menores también es frecuen­

te en la construcci6n y en láS obras páblicas, principa~ 

mente en las tareas de limpiez~ y transporte. Existen t~ 

lleras donde la mayor par·te de la mano de obra es i.n:fan- · 

til, funcionan clandestinamente y se substraen a la vig~ 

lancia de la inspecci6n de trabajo. 

c) Sector de Servicios 

Dentro del sector urbano de la economía, pr~ 

bablemente sea en la actividad de los servicios y el pe­

queño comercio donde abunda el trabajo infantil. 

Quizá el caso típico sea el de los 119Jllados 

" cerillos 11 , los cerillos son trabajadores de las tien­

das de autoservicio que empaquetan y transportan las me~ 

cancias que los clientes adquieren, ya sea hasta su vehi 

culo o al domicilio de los mismos. Hay que destacar aqu~ 
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que las tiendas no los reconocen como empleados suyos y, 

por lo tanto, no les pagan un salario, mismo que l.o con­

forman las propinas de los clientes, a pesar de cue exi~ 

te perfectamente determinada la relación laboral (12). 

Entre los menores que prestan sus servicios 

en talleres, carpinterías, ta.querías, loncherías, etc ••• , 

la remuneración que se les asigna es inexistente o insi¡¡¡: 

nificante, en las empresas familiares los niños no obti~ 

nen ninguna remuneración. Cuando son asalariados, en la_ 

me.yoría de los casos su remuneración es inferior a la -

normal y a menudo equivale a la mitad de la de los adul­

tos que efectúan el mismo tipo de trabajo. 

Una de las r~zones esgrimidas por los patro­

nes para tener menores en sus empresas es la de darles 

un traba.jo aunque sea mal remunerado, y de esta forma 

los sacan de la indigencia, permitiéndoles aliviar sus 

necesidades mínimas. Estos trabajadores no tieneL una 

jornada determinada, trabajan hasta doce horas y de man~ 

ra :ind_iferente, ya sea en la mañana, por las tardes o en· 

la media noche. 

Por todo lo anteriormente expresado, podemos 

afirmar que, un sector que ocupa grandes cantidades de -

menores y niños trabajadores predominantemente en las r~ 

( 12 ) DAVALOS MORALES, José. Necesidad de Proteger el 
Trabajo de los Menores. p. ll. 
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giones menos desarro1lad.as econ6mice.mente, no cumple 

prácticamente ninguna de 1as disposiciones 1ega1es rela­

tivas a 1a edad mínima de admisi6n al emp1eo y a 1a pro­

tección de la infancia en general; las relaciones profe­

sionales no suelen estar regidas por la legislaci6n, ~ 

sino por la tradición y la costumbre, y muchísimos em--, 

pleadores y asalariad.os incluso desconocen 1a existencia 

.de las respectivas 1eyes protectoras. 

4. Capacitaci6n para e1 trabajo 

Una de las aniltiples obligaciones que se de­

rivan de 1a relaci6n 1abora1 y que reviste mucha impar--: 

tancia, es sin duda a1guna 1a ob1igaci6n que tienen los 

patrones de capacitar a sus trabajadores. 

La capacitación y adiestramiento es un dere­

cho otorgado al trabajador por nuestra Carta Magna, con 

e1 fin de e1evar su nive1 de vida y"productividad •. 

En nuestro país, 1as opciones de actiVidades 

que tiene e1 menor están determinadas por: 

a) La disponibi1idad en e1 momento que se 1e 

necesita. 

b) Fami1iares o conocidos que tienen el mis-

mo oficio; 

e) Porque esta actividad no exige un mínimo 

de esco1aridad. 

E1 motivo de preocupaci6n más importante es 

e1 pe1~gro que para la vida y 1a salud de los menores e~ 
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traña su empleo en l~s tareas peligrosas o el medio am~ 

biente de trabajo perjudicial que impera en muchas de -

las empresas industriales donde prestan sus servicios. 

Así tenemos por ejemplo, en la rama de la construcción, 

donde los menores se emplean a menudo para ir a buscar y 

traer materiales y .en tareas análogas, se exponen a caí­

das, a lesiones causadas por la caída de objetos, a da­

ños provocados por el leva.ntamiento de pesos excesivos y 

a otros ti~Ós de accidentes; su falta de formación y ex­

periencia en el manejo de herramientas, 1a escasez de -­

gua....-ites, gafas y de otros equipos de protección y la in­

salubridad de los lugares de trabajo debido al polvo, a 

la emisión üe VP..pores, a la falta de higiene, a una mala 

iluminación y a una ventilación inadecuada, sen causas 

para que se ·produzcan los accidentes. 

Coco los menores deben asumir papeles de a­

dultos sin poseer la capacidad física y psíquica que re­

quieren las tareas, el trabajo que ejecutan no suele ser 

tan. eficaz como el de un adulto; si econ6micamente re~ 

ta rendidor para el empleador, es· porque está remunerado 

a nivel aún inferior al de su eficacia. 

En cualquier trabajo, así sea el m~s rudime~ 

tario, el hombre pone en peligro su salud y su integri-­

dad física. La falta de capacitaci6n para el trabajo es 

causa de accidentes mortales o accidentes.que provocan -

deformidades muy 1amentab1es, sobre todo si se sufren a 

una ed!'l.d temprana, que es precisamente cuando se comien­

za a vivir 1a vida. 
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Consideramos que todos los menores deberían 

recibir en el marco de la enseñanza obligatoria una pre­

paraci6n que sea susceptible de facilitar su orientaci6n 

profesional. 

Es así como vemos que la capacitaci6n para 

el tr~bajo a los menores y por ende a los niños, no pasa 

de ser una ilusión bella; en la realidad es casi nula la 

preparaci6n que se les brinda, no tienen alternativa, d~ 

berá.~ seguir una vida marginada sin oportunidad de supe­

rac i6n. 

5. Repercusiones en el desarrollo físico y 
mental del menor que trabaja 

El trabajo de menores y niños asume mucha3 

formas ( como mencionamos anteriormen~e ), en algunos c~ 

sos, como por ejemplo en la tradicional producci6n agrí­

cola o de artesanía, se efectúa bajo la Vigilancia de 

los padres y forma parte del proceso de formaci6n. En el 

otro extremo, tal como en el caso de los niños en r~gi-­

men ilegal de serVidumbre, es inegablemente una explota­

ci6n. 

No todos los trabajos son necesariamente pe~ 

judiciales para los menores. Ciertas actividades efect~ 

das en condiciones reglamentadas pueden tener efectos po 

sitivos para el menor y la sociedad. Los trabajos que 

constituyen motivo de preocupaci6n son los que ponen en 

peligro la segurid~d, la salud o bienestar del menor; --
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los que explotan al mismo como mano de obra barata en ~ 

substitución de un adulto; los que perjudican a su educ~ 

ci6n y formación; los que privan al. menor de sus cualid~ 

des esenciales de la infancia e hipotecan su futuro. 

Frecuentemente se hace trabajar a los meno~ 

res en un medio ambiente que incluso es penoso para los 

aduJtos, por ejemplo los local.es insalubres, mal i1umin~ 

dos, mal. ventilados o contaminados, en medio de un calor 

sofocante, al. aire libre sin ninguna protección adecuada 

contra las inc1c:::len.ci3.s aeJ. tiem490 y en -posiciones inc6-

modas ( 1.3 ) • 

En estos términos el. trabajo de menores con~ 

tituye un problema alarmante, porque cada vez más se co~ 

prueben sus efectos neg".tivos y nefastos sobre el. biene~ 

tar y desarrollo de la personalidad; al. respecto podemos 

destacar las siguientes circunstancias: 

a) La falta de vida fainiliar armonio...a, so~ 

bre todo cuando el menor trabaja fuera de la casa; 10 ~ 

cual impide que los padres atienda.r. suficientemente al -

mismo. 

b) La falta de bastante tiempo libre para ju 

gar o dedicarse a actividades deportivas o culturales a 

su edad, dicha privación ocurre justamente en esa etapa 

( 13 ) OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO. El Trabajó de 
los Niños. p. 5. 
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en l.a vida en que más importancia tienen estas activida­

des para su futuro desarrol.l.o. 

c) La.a horas de trabajo rara vez se combinan 

bien con l.as de asistencia a l.a escuel.a, y en muchos ca­

sos l.a necesidad de trabajar impide toda frecuentación 

de l.as el.ases; en otros provoca reptitidos fracasos escq­

l.ares, sobre todo por cans:3.Ilcio e incapacidad de concen­

traci6n. 

d) Debido a l.a fal.ta de tiempo y energías ~ 

ra instruirse y fo:i;-marse, no se desarrol.l.an adecuadamen­

te sus facul.tades mental.es. 

e) Muchos de l.os aspectos negativos del. me~ 

nor trabajador se verán refl.ejados en l.os adol.escentes, 

tal.es como el. nivel. bajo de instrucci6n que l.os condene 

a trabajar en el. mismo empl.eo que el. padre o que s~ de~ 

rrol.l.o emocional: prematuro l.os l.l.eve al. matrimonio a te~ 

prana edad. 

f) La expoeici6n, en especial. cuándo el. tra­

bajo se real.iza fuera de l.a casa o en l.a cal.l.e, a pel.i~ 

gros social.es, por ejempl.o actos del.ictivos como l.a dro­

gadicci6n o l.a prostituci6n. 

g} Los riesgos que corre l.a sal.ud del. menor 

que trabaja; l.a resistencia y l.a fuerza muscul.ar de .un -

niño en pl.eno crecimiento son inferiores a l.a de un adu!, 

to y se cansa más rápidamente. Por el.l.o está muy predis­

puesto a l.as enfermedades profesional.es ( por ejemplo: 

l.a tubercul.osis debido a l.a exposici6n al. pol.vo en l.a ~ 

dustria textil. ) y.a l.os accidentes de trabajo. Además, 
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por causa de esfuerzos realizados en edad precoz, a me~ 

diana O· largo plazo pueden sufrir proble::13.s de salud, 

transtornos del crecimiento, deformación de la columna 

vertebral, insuficiencia cardiáca, etc ••• 

Esto ocasiona un. estancamient~ en el menor 

pues, de momento resuelve precariamen"tie su necesidad, 

sin embargo, pierde la oportunidad de pre¡>ararse para el 

futuro y salir de la miseria, con lo cu?.l se establece -

un círculo vicioso donde estos niños no ~..reden moviliza:;:_ 

se socialmente, asi estarán condenados a una vida margi­

nada y miserable (14). 

Es evidente que el empleo del trabajo de me­

nores y niños en lns condiciones en que se realiza es a_'.h 

t~ente nocivo, tanto directa como indirectamente para 

ellos y sus cicatrices perduran durante toda la vida. 

6. Niños trabajadores 

En un país como M~xico, con alta tasa de cr~ 

Cimiento demográfico, los nifi.os trabajadores ( menores -

de 14 EL~os ) constituyen un porcentaje considerable den­

tro del total de 1~ población y ejercen una fuerte pre~ 
si6n sobre la oferta de mano de obra, sobre todo como 

( 1.4 ) rl!ENDELIEVICH", Elias. op. cit., p. 7. 
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subemplea.dos o desempleados; es por ello que el problema 

reviste un carácter mucho más serio del que se le atrib.E: 

ye. 

La ley sól~ preve el trabajo de loa menores 

de 14 a 16 años, sin embargo en investigaciones realiza­

das h~y niños de 6 años ya trabajando y éstos ne están -

considerados dentro de la legislación. Nuestra legisla-­

ción laboral vigente da la espalda a la realidad, al ol­

vidarse de tutelar a los niños, no obstante que son los 

que m~s protecci6n necesitan, al representar un gran se~ 

tor de la población infantil trabajadora tanto urbana c2 

mo rural, que impulsados por las carencias económicas 

tan agudas que hay en sus hogares tienen que trabajar e~ 

plotados hasta por sus padres. 

El trabajo que efectúan estos niños es ile­

gal, la ley no preve la protección de sus condiciones de 

empleo, de modo que la mano de obra infantil. queda al 

margen de la legislación y de sus beneficios~ puesto que 

en los menores se aprovecha la mano de obra barata en ~ 

neficio de los patronos, y no tienen derecho a reclamar 

las prestaciones laborales que les corresponderían. Di­

cho de otra forma, es una mano de obra sumisa e indefen­

sa, sin poder para negociar sus condiciones de trabajo -

( que son impuestas unilateral y arbitrariamente por el 

empleador ), sin sindicato que la defienda y más de las 

veces sin el amparo de un seguro de enfermedad o accide~ 

te de origen profesional ni de los regímenes generales -

de seguridad sociai. 
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No es aventurado afirmar que nada se ha he­

cho para proteger a 1os niños traba.ja~ores respecto de -

1as 1abores que vienen desempeñando ni de 1a exp1otaci6n 

de que son objeto. En torno a sus condiciones se han e1~ 

borado muchos proyectos sin ning-.5n resuJ.tado práctico. 
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En este capítulo veremos a las distintas In.§. 

tituciones Que tienen relaci6n con el trabajo de menore~ 

as:( como los diversos ordenaro].en+,oe lcgzl.;;s tí:nciientes a 

regular y proteger a esta clase de trabajadores. 

l. Instituciones 

.Le.s instituciones que están relacionadas con 

el trabajo de menores son: La Secretaria de ~bajo y ~ 

Previsión Social a través de La Dirección General de In~ 

pección Federal. del Trabajo y de la Procuraduría Federal 

de .la Defensa del Tre.bajo;·ei Departamento del Distrito 

Federal a través de su Direcci6n .General de Trabajo y ~ 

Previsión Social y de la ProcUraduría de la Defensa del 

Trabajo del Distrito Pederal., mismas que vamos a estu- -

diar a continuaci6n y as! conocer las actividades que 

realizan para proteger a los menores trabajadores. 

A. Secretaría del Trabajo y Previsión Social 

Esta Secretaría en la esfera de su compete~-
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cia y deacuerdo a lo establecido en su Reglamento Inte~ 

rior, atenderá a l.os menores trabajadores a través de l.a 

Direcci6n General. de Inspecci6n Federal. del Trabajo. 

a. Dirección Genera]. de Ynspec=j_6:'l Fe:iera1 
del Trabajo 

La Direcci6n General de Inspección Federal. -

del Trabaj.o y en particuJ.ar el Departamento de Menores, 

real.iza l.as actividades tendientes a la vigil.ancia y pr~ 

tecci6n del menor trabajador para que presten sus servi­

cios en empresas, ].ocales o tiendas comerciales de juri§. 

dicci6n federal., teniendo las siguientes atribuciones: -

vigilar el. cumplimiento de las normas de trabajo de los 

menores, contenidas en la Constituci6n Pol!tic~ de l.oo -

Estados Unidos Mexicanos, en la Ley Federal. del. Trabajo, 

en los reglamentos respectivos, así como en 1os conve­

nios, acuerd.os y contratos de traba.jo; inter.pretar los 

artícuJ.os referentes a la legisl.aci6n de los menores y 

su adecuada aplicación; intervenir conciliatoriamente y 

a petici6n de parte en la prevensi6n y soluci6n de los -

conflictos labora1es de menores trabajadores de 14 a 16 

años y sus patrones; otorgar l.as autorizaciones necesa­

rias; proporcionar certificados de aptitud para el tra­

bajo; asesorar a los menores trabajadores en cuanto a la 

manera más efectiva. de cumpl.ir l.as. normas de trabajo y 

dar a conocer l.os criterios aprobados por la Dirección -

General. de Inspecc~6n Federal. del Trabajo. 
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Esta dependencia atiende exciusivamente cue~ 

tiones de jurisdicci6n federal. El articuJ..o 123, aparta-

. do A, en su fracci6n XX:X:.I, nos indica cual.es son las ac­

tividade~ que competen exclusivamente a l~s ~utoridades 

federales, com~ son: den~ro de ia rana ir:.~:is~rial.- tex­

til; eléct~ica; cinematográf1ca; !v..ll.era; ~zucarera; min~ 

ra; metalúrgica y siderúrgica; de hidroca::-:>uros; petro­

química; cementara; calera; automotriz; q1•~~ica; de cel~ 

losa y pa~el; de aceites y grasas vegetales~ productora 

de alimentos; elaboradora de bebidas envasadas o enla+,~­

das; ferrocarrilera; maderera básica; vicL~era y tabaca­

l.era. Dentro de las empresas.- aquel.las que sean admini~ 

tradas en forma directa o descentralizada por el gobier­

no federal; que actúen en virtud de un contrato o conce­

si6n federe..l. y aquel.las que ejecuten trabe.jos en zonas -

federales o que se encuentren bajo! jurisdicci6n federal. 

También será competencia exclusiva de las a.utori~ades f~ 

deral.es, las obligaciones patronal.es en materia educati­

va, en los términos de l.ey; l.as obl.igr.cion.as de los pa- · 

trones en materia de capacite.ci6n y adiestramiento de -

sus trabajadores, así como de seguridad e higiene en los 

centros de trabajo. 

Por otro ladÓ, este Departamento va a otor­

gar l.a autorización de trabajo a los menores que lo sol! 

citen, siempre y cuando reunan los requisitos siguientes: 

l. Edad. Ma.yores de 14 años y menores de 16. 

2. Acta de nacimiento. 

3. Constancia de estudios. 
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4. 5 fotografías tamaño infa.ntiJ.. 

5. Autorización de sus padres o tutores. 

6. Identificación deJ. padre o tutor con fir-

ma. 

La prestación de este servicio es gratuita; 

una vez que eJ. menor cumpJ.e los requisitos anteriores s-e 

le practica un estudio socio-económico, psicoJ.6gico y fi 
sico a fin de determL"'lar su aptitud. para el. trabajo que 

va a desempeñar: expidiéndc~~le el certific~do correspoa 

diente si en dichos estudios no se detectó alguna anoma­
lía.. 

De todos J.os menores a J.os que se J.es ha ex­

pedido e1 permiso se 1J.eva un registro y se supervisa su 

centro de trabajo constantemente para. verificar e1 cum.­

p1imiento de 1as condiciones de trabajo, estab1ecidas ~ 

'por 1a ley. 

De io anterior, podemos.conc1uir que e1 De­

partamento de Menores Vigi1a e1 traba.jo de 1os mismos,­

pero exciusivamente en e1 ámbito federa1 y se concreta a 

autorizar e1 trabajo de 1os menores de 16 pero mayores 

de 14 años, dejando desamparados a los menores de 14, -

pues así l.o establece ia Constitución y ia Ley P'edera1 -

del Trabajo, aun.que de hecho si se de en la rea1idad la 

práctica del trabajo de niños clandestinamente. 
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b. Procuraduría Federal. de la Defensa del. 
Trabajo 

La Procuraduría Federal. de la Defensa del. 

Trabajo es un 6rgano desconcentrado de l.a Secretaría del 

Trabajo y Previsión Social., con rango y autonomía sufí-­

cientes para dar pl.ena garantía a la defensa de los tra­

bajadores y evitar l.as infracciones que puedan cometerse 

a l.as normas l.aborales, misma que tiene las siguientes 

funciones: representar y asesorar a l.os trabajadores y a 

sus sindicatos ante cualquier autoridad, ~n todos ios -­

confl.ictos que se relacionen con l.a aplicaci6n de normas 

de trabajo o se deriven de l.as mismas rel.aciones y reso~ 

ver sus consuJ.tas jurídicas;.prevenir y denunciar, ante 

cual.quier autorid~d, l.a violación de las normas labora­

l.es. Para este efecto, la Procuraduría hará val.er l.as -­

instancias, recursos o trámites que sean necesarios, a -

fin de hacer respetar el. derecho de los trabajadores; d~ 

nunciar en l.a vía administrativa o jurisdiccional l.a faj,, 

ta.o retenci6n de pago de los sal.arios mínimos o del re­

parto de utilidades, interponiendo l.as acciones, recur­

sos o gestiones encaminadas a· subsanar dicha omisi6n; d~ 

clarar ante el. pleno de l.a Junta Federal. de Conciliaci6n 

y Arbitraje los criterios contradictorios en que hayan -

incurrido l.as Juntas Especiales al. pronunciar sus laudos, 

exhortándol.o a unificar el. sentido de dichas decisiones 

para que haya congruencia entre el.l.as; manifestar ante -

el Presidente de la Junta Federal. de Concil.iaci6n y Arbi 

traje, así como ante el. Jurado de Resposabil.idad de los 
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Representantes, el incumplimiento de los deberes de los 

funcionarios encargados de impartir la justicia laboral, 

para que ellos procedan con arreglo al derecho; proponer 

a las partes interesadas, soluciones amistosas para el -

arreglo de sus conflictos y hacerlas constar en actas a~ 

torizadas, que tendrán valor probatorio pleno; y coordi­

nar sus funciones con todas las autoridades laborales -­

del país, especialmente con las Procuradurías de la De­

iensa del Trabajo que funcionan en cada uno de 1os Esta­

dos, a efecto de establecer criterios comunes para la d~ 

fensa eficaz de los derechos de los trabajadores. Con 

ese objeto podrá celebrar convenios con dichas dependen­

cias, respetando en cada caso, sus respectivas esferas -

de competencia (15). 

De lo anterior podemos concluir que si un m~ 

nor trabajador comparece a juicio sin tener asesoramien­

to alguno, esta Instituci6n le p~op~rcionará un represe~ 

tante que 16 dirija y asesore, siempre y cuando sa trate 

de algún centro de trabajo de j~isdicci6n federal. 

B. Departa.mento del Distrito Federal 

E1 Departa.mento del Distrito Federal., como -

( 15 ) PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA. Manual de Organiza­
c i6n del Gobierno Federal. p. 678. 
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dependencia del Poder Ejecutivo Federal tiene a su cargo, 

entre otras actiVidades: vigilar, tutelar y proteger el 

trabajo de los men~res, ~ero sólo en los casos de juris­

dicción local, a través de 1a Dirección Genera1 de Trab~ 

jo y Previsi6n Socia1. 

a. Dirección General. de Trabajo y Previsión 
Social 

La Dirección General de Trabajo y Prev:!.s~ón 

Socia1 real.iza actividades tendientes a la protección ~ 

del menor trabajador a través de su Subdirección de Pre­

visión Social, de la cuál. depende directamente la Unidad 

Departamental. del Trabajo de Menor~s y Mujeres; Unidad -

que tiene como funciones, las siguientes: vigilar e1 es­

tricto cumplimiento de1 artículo 123 Constitucional, de 

la Ley Federal del Trabajo y de 1os reglamentos ~e meno­

res y mujeres trabajadores; detectar por conducto del -

equip~·de trabajadoras sociales dependientes de esta Un_í 

dad las condiciones de trabajo en que laboran 1os meno­

res, así como la situación socio-económica, psico16gica 

y familiar que los motiva a trabajar; verificar el cum­

plimiento de las condiciones generales de trabajo esta­

blecidas por la 1ey a través de un sistema de visitas p~ 

ri6dicas a los diferentes centros de trabajo de jurisdi~ 

ci6n local; intervenir conci1iatoriamente en 1os confli~ 

tos de carácter 1abora1 que afecten a menores y mujeres 

trabajadores, cuando el caso así lo requiera; regular la 
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situaci6n laboral de los menores a través de la expedi~ 

ci6n de permisos para tr~bajar a quienes reúnan los re­

quisitos conforme a la ley; brindar el asesoramiento ne­

cesario a los menores solicitantes o bien a los padres o 

tutores de los mismos, así como a las mujeres trabajado­

ras; y por úJ.timo informar al subdirector de Previsi6n"­

Social el desc>.rrollo de sus funciones (16). 

Los requisitos necesarios para la expedici6n 

del Permiso General de trabajo que se menciona en el pa­

rrafo anterior son: 

l. Acta de nacimiento. Para comprobar que 

tiene la edad mínima J.J3.rª trabajar, que co:iforme a la 

ley debe ser 14 años. 

2. Constancia escolar. Para demostrar que ha 

cumplido su instrucci6n primaria, conforme a lo estipul!l!:_ 

do por el articulo 22 de la Ley Federal. del Trabajo. 

3. Autorizaci6n. Por escrito de quienes eje~ 

zan la patria potestad o tutela. 

4. Constancia médica. Para comprobar su apt~ 

tud física para trabajar. El examen médico se practica -

en esta d.ependencia a través de la Unidad de Medicina e 

Higiene del Trabajo. 

5. Aceptaci6n. De la tienda de auto servicio 

( 16 ) SECRETARIA DEL TRABAJO Y PREVISION SOCIAL. Manual. 
de Organización de la Direcci6n General de Traba­
jo y Previsión Social. P• 58. 
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6. Dos fotografías. 

4ó 

No es requisito indispensable haber ter:nina­

do la primaria, basta comprobar que sigue estudiando y -

que hay compatibilidad con el trabajo ya sea en la ~sña­

na o en la tarde. 

Todo trámite para obtener el permiso es gra-

tui to. 

La protección que brinda esta institución a 

los menores de 16 a 14 a..~os, es tratando de evitar el 

trabajo de éstos a través de pláticas con sus padres o -

tutores, concientizándolos de los efectos que puede te­

ner este trabajo, tanto para el menor como para la fami­

lia y la sociedad. Por lo tanto sólo se otorgan permisos 

a los menores cuando es realmente necesario y habiendo -

realizado investigaciones acerca de las condiciones so­

ciales, económicas y de trabajo del menor. 

b. Procuraduría de la Defensa del Trabajo 
del Distrito Federal. 

La Procuraduría de la Defensa del Trabajo -­

del Distrito Federal. es una dependencia de la Dirección 

General. de Tr-9.bajo y Previsión Social, que como indica­

mos anteriormente es un órgano administrativo del Depar­

tamento del Distrito Federal. Dicha Procuraduría tiene -

las siguientes funciones: intervenir en ·el ámbito de su 

jurisdicción y de conformidad con lo dispuesto por el a~ 
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tícul.o 530 de la Ley Federal del Trabajo, en las difere~ 

cias o conflictos que se suciten entre los tra't:ajador~s 

y los patrones o entre éstos y los sindicatos respecti­

vos y en los casos análogos en que se lesionen intereses 

de trabajadores, proponiendo a las partea interesadas s~ 

lucioneE amistosas, haciende constar los resul.tados en -

actas autorizadas; representar o asesorar a loa trabaja­

dor~s y a· sus sindicatos, siempre qua lo soliciten y sea 

lacionen con la aplic3.Ción de las norm«s de trabajo; in­

terponer, con motivo de la representaci6n mencionada, t2 

dos los recursos ordinarios y eA-traordina.rios que se cou 

sideren convenientes para la defensa de 1os trabajadores 

o sindicatos formados por los mismos; resolver las con­

sul.tas concretas que sobre asuntos de trabajo formulen -· 

los trabajadores o sindicatos formados por los mismos y 

suministrarles toda la informaci6n que soliciten respec­

to a los conflictos en que intervenga y en los que ten­

gan interés jurídico los solicitantes; asesorar en jui-­

cio a los menores trabajadores, cuando la Junta Local de 

Conciliaci6n y Arbitraje le solicite su intervenci6n pa­

ra tal efecto y, en su caso, designar a Loe menores de 

16 años un representante, en los terminos establecidos 

por el artículo 691 de la Ley Federal del Trabajo; apo­

yar a los trabajadores actores en un juicio, a efecto de 

precisarles las consecuencias legales de ia falta de pr2 

moci6n en el mismo, cuando para tal fin se lo haga saber 

la Junta Local de éonciliaci6n y Arbitraje del Distrito 
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Federal, así como brindar asesoría legal a dicho trabaj~ 

dor si áste lo requiere, de conformidad a lo dispuesto -

por el artículo 772 párrafo segundo de la Ley Federal -­

del Trabajo; actuar a solicitud de la Junta en los casos 

de muerte de un trabajador, mient:;:as comparecen a juicio 

sus beneficiarios, para los efectos a que se refiere el 

artícuJ..o 774 de la Ley Federal. del Trabajo; hacer del c~ 

nocimiento de las autoridades competentes las violacio­

nes a las leyes y disposiciones relati7as al. trabajo, p~ 

ra los efectos legal.es correspondientes; procurar ante -

la Junta Local de Conciliaci6n y Arbitraje del Distrito 

Federal, la unificaci6n de los criterios que sostengan 

las distintas juntas especiales que la integran; hacer 

del conocimiento del Presidente de la Junta Local de Co~ 

ciliaci6n y Arbitraje del Distrito Federal, el incwnpli­

miento. de los deberes y obligaciones de los empleados y 

funcionarios de la misma; y aplicar las vías de apremio 

que su reglEtlilento establece, para hacer cumplir sus de­

terminaciones (17). 

Los servicios que presta la Procuraduría son 

gratuitos. 

Como señalamos anteriormente la fracci6n - -

XXXI, apartado A del artículo 123 constitucional. establ~ 

{ 17 ) REGLAMENTO DE LA PROCURADURIA DE LA DEFENSA DEL 
TRABAJO DEL DISTRITO FEDERAL. p. 15. 
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ce la ~ompetencia de las autor~da.des·federales del trab~ 

jo; en consecuencia, las no espec1ficadas serán compete~ 

Cia de la Procuraduría local. 

Esta Procuraduría es el instrumento más ido­

neo de defensa social de los trabajadores, frente a las 

desigualdades derivadas de su pobreza o ignorancia. 

Como podemos observar, la Procuraduría de la 

Defensa del Trabajo del Distrito Federal, asiste al me­

nor tr~bajador, designándole un representante en el caso 

de ~ue no s& &ncuentre asesorado en juicio, dicho repre­

sentante atenderá al menor brindándole asesoría. 

2. Legislaci6n 

En este punto, analizaremos en sus artículos 

relativos al trabajo de los menores, los siguientes ord~ 

na.mientes: la Constituci6n Política .. de los Estados Uni­

dos Mexicanos, la Ley Fede~a.l. del Trabajo de 1970,. el R~ 

glamento General. de Seguridad e Higiene -en el Trabajo y 

la Organizaci6n Internacional. del Trabajo. 

~. Constituci6n Política de los Estados Uni­
dos Mexicanos. Artículo 123 

En la Constituci6n de 1917 se quisieron exal 

tar los derechos de los trabajadores, que hasta entonces 

se habían considerado integrantes del Derecho Privado, -

fue así como surgió el artículo 123, en el cual se ele~ 
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ron estos derechos a la categoría de garRntías constitu­

cionale·s. Dentro de dicho artícul.o son. varias las :frac­

ciones relativas al trabajo de menores, en las Q.ue se 

consignan prohibiciones tendientes a la protección de la 

salud de los mismos; así tenemos la prohibición de util_i 

zar el trabajo de :tos menores de 14 años ( :frac. III ), -

las labores insalubres o peligrosas, el trabajo nocturno 

industriaJ. y todo otro trabajo después de las diez de la 

noche de los menores de 16 años ( :frac. II ), se les pr~ 

hibe a estos menores que trabajen tiempo extraordL~ario 

( :frac. XI ) y por último se nos indica la jornada máxi­

ma de trabajo para los mayores de 14 años y menores de -

16 que es ~e seis horas ( :frac. III ). 

Conservando los lineamientos del artículo 

123 constitucional salvo pequeñas modi:ficaciones, las g~ 

bernaturas locales procedieron a elaborar su propia Ley 

del Trabajo, por ejemplo: Veracruz en 1918; Chihuahua, -

Durángo y Qu.erétaro en 1922; Aguascalientes en 1928, etc. 

La expedición de una Ley de Trabajo es un d~ 

ber constitucional impuesto a.las autoridades del Estado 

por la Constituci6n General de J.a RepÚbl.ica y por.la del. 

Estado mismo. 

B. Ley Federal del. Trabajo de l.970 

Esta J.ey señala como edad mínima para el. t~ 

bajo J.4 años, establ.eciendo que, menor trabajador se CO!l 

sidera al comprendido entre J.os 14 y 16 años, regulando 
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l.a prestaci&i de servicios por parte de éstos en l.os si­

guientes té:r--inos: 

a) Trabajos para menores de 1.4 años y tiempo 

extraordinario. El. artícul.o 5 nos indica que toda estip~ 

1.aci6n sea e:r-rita o verbal. que establ.ezca trabajos para 

menores de 1~ años, así como horas de trabajo extraordi­

nario para ~e=!ores de 1.6 no producirá efectos l.egal.ea, 

ni impedirá el goce y el. ejercicio de l.os derechos que 

da el.l.a. sa .:: --~--­-1;.- •WO • 

o) Minoría de edad para el. trabajo y prohib,i 

ci6n de ocup"-= el. trabajo de menores. Se prohibe ia uti-

1.izaci6n del. ~abajo de menores de 14 años y de l.os may~ 

res de esta ed~d y menores de 1.6 que no hayan terminado 

su educación obligatoria. La intención del Legisl.ador es 

proteger al. ~nor evitando qne ingrese a l.as grandes fi­

l.as del anaJ..:fabeti.smo; aunque es fl.exibl.e al. indicar que 

saivo en l.os casos aprobados por l.a autoridad que corre.!!!. 

ponda y exis~iendo compatibil.idad entre l.os estudios y -

el. trabajo, sí se permitirá el. mismo ( art. 22 ). 

c) Autorización a l.os menores para que pres­

ten sus servicios. Para que un menor ( 1.4 a 16 años ) -

pueda l.abora.r se.requiere. l.a autorización de quien ejer­

za l.a patria potestad o l.a tutel.a y en caso de que no -

existan se re<ouerirá l.a autorización del. sindicato a que 

pertenezcan, de la Junta de Concil.iaci6n y Arbitraje, 

del. Inspector del. Trabajo o de l.a Autoridad Pol.ítica. 

Los menores ·FUSden percibir sus salarios y ejercitar l.as 

acciones que les correspondan ( art. 23 ). 
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d) Vigilancia y protecci6n del. traba.jo de m!!_ 

nores. La disposición contenida en el art. 173 demuestra 

la preocupación del Legislador por lograr el cumpl.imien­

t o de los mandamientos legal.es al indicar que el trabajo 

de menores queda sujeto a la vigilancia y protección es­

pecial. de la Inspección del Trabajo. Esta nor:c.a se com­

pl.etó en el art. _541. con la obl.igaci6n impuesta a l.os -­

inspectores_ del. trabajo de vigil.ar especial.mente el. cum­

plimiento de las normas que regl.amentan el. trabajo de -­

los menores. 

e) Requisitos para l.a formación de las rel.a­

ciones de trabajo y el. cuidado de la sal.ud de los meno-­

res. El. art!cul.o 1.74 nos menciona el. requisito primor- -

dial para prestar servicios y consagra l.a protección del. 

menor en cuanto a su salud física, dictando que se soma-

terá a un examen médico para obtener el. certificado que 

acred~~e su aptitud para el trabajo ~ desempeiia.r. A esta 

disposicidn l.a corrobora el artículo iao·· en á1:l f'raccidn 

r. obl~ge.~do a los patrones a eXigir de los menores l.~ -

exhibición ele, l.os certificados médic_os que acrediten. su. 

apt:t tud para el. trabajo. Asi mismo se indica que l.a. Ins­

pecc i6n del. Trabajo debe ordenar examenes médicos peri6-

dicos en l.oe centros de trabajo, debiendo los menores 92_ 

meterse a ell.os. 

f) Trabajos prohibidos a l.oa menores. El. ar­

tículo 1.75 contiene las prohibiciones enunciativa y no 

l.imitativamente debido a que al.guna ley diferente a l.a 

de trabajo :pueda prohibir otra actividad que no se haya 
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menc±onado. Lo que se busca es defender su moral y las 

buenas costumbres, evitando en la medida de lo posible 

que se adquiera un vicio en los expendios de bebidas em­

briagantes de consumo inmediato o en los trabajos ambu--

1a.~tes. Se prohiben 1os trabajos superiores a sus fuer-­

zas y los que puedan impedir o retardar su desarrollo ~i 

sico normal como por ejemplo las 1abores pe1igrosas o i!l 
salubres, entendiéndose como tal.es las que debido a la -

natura1eza del trabajo, por las condiciones físicas, qu,f 

micas o biológicas del medio en que se presta o por la -

composición de 1a. materia prima que se utiliza, son cap~ 

ces de actuar sobre la vida, el desarrollo y la salud f.! 
sica y mental de 1os menores ( art. 176 ). 

g) Jornada de trabajo. Será de seis horas C.Q. 

mo máximo, dividiéndose en dos periodos de tres horas c~ 

da uno con una hora de descanso entre los periodos. Se -

prohibe terminantemente que 1aboren~en jornada extraord~ 

naria y en los días de descanso obligatorio. En caso de 

Vio1aci6n a esta norma, se pagarán 1as horas extraordin~ 

rias con un doscientos por ciento más de1· sa1ario que C.Q. 

rresponda a las horas.de la jornada; el salario de los -

días domingos más la prima dominical y los días de des­

canso obligatorios más él monto de un salario doble ( -

&rts. 177 y 178 ), 

h) Vacaciones. E1 a.rticuio 179 otorga a los 

menores un periodo anual. de vacaciones pagadas de dieci.Q_ 

cho días laborables, por lo menos, tomando en considera­

ción que al sa1ario diario debe agregarse 1a prima vaca-
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cional de veinticinco por ciento. 

i) Obligaciones de los patrones. El artículo 

180 impone a los patrones que tengan menores a su servi­

cio, la obligaci6n de exigir los certificados de aptitud 

para el trabajo; llevar un registro de inspecci6n espe­

cial; distribuir el trabajo de tal manera que no inter­

fiera con su actividad escolar; proporcionarles capacit~ 

Ci6n y adie?tramiento y proporcionar a las autoridades -

del trabajo los informes que soliciten. 

j) degl'llllento interior. En todo regla::iento -

interior de trabajo se deberá de indicar cuá:l.es son las 

labores insalubres y peligrosas que no deben desempeñar 

los menores ( art. 423 ). 

k) Comparecencia en juicio. El menor trabaj~ 

dor tiene capacidad para comparecer a juicio sin autori­

zaci6n alguna, pero en el caso de que no está asesorado 

en juicio, la junta solicitará la intervenci6n de la Pr~ 

Curaduría de la Defensa del Trabajo del Distrito Federal 

para que le designe un representante ( art. 691 ). 

l) Sa.nci6n. La determina. el artícu1o 995, s~ 

ñalando una multa de 3 a 155 veces el salario mínimo ge­

nera1 para el patr6n. que vtole las normas que rigen el -

trabajo de los menores. 

Nos adherimos al pensamiento del Maestro Ma­

rio de la Cueva, al exponer que " las normas que regu1an 

el trabajo de los menores trabajadores se proponen faci­

l.itar su educaci6n, su desarrollo físico y su sal•.id, y 
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preservar su moral.idad " (1.8). 

C. Regl.amento General. de Seguridad e Higiene 
en el. Tr8:bajo 

En el. Regl.amento General. de Seguridad e Hi~ 

giene en el. Trabajo publ.icado en el. Diario Oficial. de l.a 

Federación el. 5 de junio de 1.978, se prohibe e1 trabajo 

de l.os menores de 1.6 años en ambienT.es sujetos a presio­

nes anorma1es y consagra l.a obl.igación de l.as Comisiones 

de Seguridad e Higiene de vigil.ar en forma especia1 el. -

cumpl.imiento de l.as normas rel.ativas a1 trabajo de meno-

res. 

D. La Organización Internacional. del. ~'rabajo . 

A1 fina1izar l.a Primera Guerra Mundia1, el. 

Presidente Wilson propuso incluir en el Tratado de Pez 

de Versal.l.es diversas disposiciones para l.a protección 

internacional. de l.os trabajadores, l.as cual.es darían or.!. 

gen a l.a constitución de l.a Organización Internacional. -

del. Trabajo, integrándose una comisi6n ~specia.1. presidi­

da por Samuel. Gompers (1.9), presidente de l.a ·American P~ 
derati6n of Labor de l.os Estados Unidos, l.a cual. redactó 

{ 1.8 ) DE LA CUEVA, Mario. op. cit., p. 443. 

{ 1.9 DE BUEN LOZANO, Nestor. op. cit., p. l.93. 
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el texto que se incorporó al Tratado de Versalles el ll 

de abril de 1919. La formación de la Organización Inter­

nacional del Trabajo ( O.I.T. } esta incluida en la par­

te XIII del Tratado, correspondi~ndole los. artículos 387 

a 427. 

Los fines iniciales fueron el obtener un me­

dio de lograr la justicia en las relaciones de capital y 

trabo.jo y el tener un instrumento base para alcanzar la 

paz universal. 

La O.I.T. se compone de 3 órganos: la Confe­

rencia de los Delegados de l.os Estc1dos ;,faembros; el Con­

sejo de Administración y la Oficu1a L~ternacional del -­

Trabajo. 

La Conferencia de los Delega.dos de los Esta­

dos Miembros, es el órgano.supremo, se ocupa de adoptar 

las normas internacionales del trabajo, a través de con­

venios y recomendaciones. El co:i.venio es un insti ll!!lento 

contractual, multilateral, que.prescribe reglas rígidas 

ace~ca. de una determinada materia de trabajo y debe ser 

aceptado o rechazado en sus términos, sin que puedan in­

troducirse en él modificaciones; la ratificación tiene -

que hacerse respecto de todo el contenido del convenio. 

La recomendación propone a los miembros de la propia Or­

ganización los principios o directivas que en concepto -

de la Conferencia han de servir para elaborar leyes y r~; 

glamentos de protecci6n obrera. El Maestro Mario de la 

Cueva establece la diferenc.ia entre ambos, mediante la 

siguiente fórmula: " el convenio, rat.ificado por el 6rg.§!: 
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no competente del estado, deviene automáticamente dere~ 

cho positivo, en tan.to la recomendación necesita una ley 

posterior que positivice sus principios " (20). 

En México la ratificación de an convenio a~ 

probD.do en el seno de la O.I.T., requerirá la aprobación 

del Senado, pero será condici6n esencial que esté de - • 

acuerdo con la Constitución para que tenga el carácter 

de Ley Suprema de la Nación, lo que significa que el de­

recho internacional del trabajo no podrá contrariar el -

artícuJ.o 123 constitucional, tal como lb indica el a;r-ti­

culo 133 de la.Constitución (2i). 

a. Convenios de la O.I.T. sobre el trabajo 
de menores vi.gentes en México 

Los convenios aprobados por la Conferencia -

Internacional del Trab."ljo referentes al trabajo de me_no­

res que rigen en .&Iéxico, de conformidad con lo estip\lla.­

do en el articulo 133 constitucional y el 60. de.la Ley 

Pederal del Trabajo son: el num. 16, relativo al examen 

médico de los menores en el trabajo marítimo publicado -

en el Diario Oficial el 23 de abril de 1938; 58, ed~ m! 

nima de admisión en el traba.jo marítimo, D.O. el 22 de 

junio de 1951; 90, trabajo nocturno de los menores en ia 

( 20 ) DE LA CUEVA, Mario. op. cit., pp. 36-37. 

( 21 ) DE BUEN LOZANO, Nestor. op. cit., p. 390. 

1 
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industria, n.o. el 31 de diciembre de 1955; 112, edad mi 
nima de admisión al tr~bajo de pescadores, n.o. el 28 de 

noviembre de 1960; 123, edad mínima ~e ~dmisi6n en trab~ 

jos subterráneos y 124, examen médico de los menores en 

trabajos subterráneos, n.o. el 2·:) de enero de 1968. 

b. Convenios de la O.I.T. sobre el trabajo 
de menores no ratificados por México 

Los con~enios aprobados por la Conferencia -

Internacional de1. '.rrebajo relacionados con el trabajo de 

menores que r;Iéxico aún no ha ratificado son: el num. 5, 

relativo a la ed,,..d mínima en la industria; 6, trs.bajo -­

nocturno de los menores en la. industria; 7, edad míniffia 

. en el traba;jo maríti)no; 10, .edRd mínim-<t en la agricultu­

ra; 15, efü>.d mínirr.a de pañoleros y fogoneros; 59, edad -

mínima en la industria; 60, edad mínima en los trabajos 

no industriales; 77, examen médico de los menores en la 

ind?-stria; 78, examen médico de .los menores en los trab~ 

j~s.no. industriales; 79,. trabajo nocturno de los menores 

en trabajos no industriales y 138, edad mínima de admi­

si6n al trabajo. 

No obstante qu~ el gobierno mexicano solo ha 

ratificado 6 de los convenios, se puede afirmar oue sí -

ha adecuado su legislación a lo preceptuado en dichos 

convenios; de ahí que la no ratificaci6n de los demás 

convenios no la podamos concebir sino como una forma de 

evitar obligaciones internacionales que no puedan curo- -
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plirse. 

Durante el desarrollo del presente capítul.o 

observamos que al iegislador le preocupa el esi:ado físi­

co del menor, de ahí ~ue jurídicamente va a procurar que 

se le proteja. La intención del legislador es digna de -

elogios; sin embargo nuestra legislación no se ajusta a 

nuestra realidad. Para grandes cantidades de niños no h~ 

brá otra alternativa que trabajar en violaci6n de la ley 

~ abandonarse y ante la imposibilidad de ir a la escuela 

caer en la vagancia y en el peor de l.os casos en la de­

lincuencia. 

Nuestra legislación l.aboral es una de l.as -

más avanzadas del mundo, l.os trabajadores adul.tos tienen 

un ampl.io espectro de justicia social. en sus rel.aciones 

sociales de producción, pero ¿ y los menores ?, nuestro 

mejor proyecto de sociedad futura basa.da en un sistema -

equitativo y justo ¿ donde quedan ?; se requiere que en 

acciones futuras el. Estado revise médidae. l.ega.l.es y !lri2. 
ticas destinadas a abol.ir gradual.mente el trabajo de l.os 

menores, que se mejoren l.as condiciones de ios mismos y 
' : 

se sensibilice a l.a sociedad sobre l.os inconvenientes de 

promover el. trabajo de sus propios hijos. 
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CAPITULO IV 

SOLUCIONES QUE SE HAN DADO EN OTROS PAISES 

Sin duda al.guna el fen6meno de los menores -

trabajadores se ha presentado en todos los países del. ~ 

mundo, independientemente del. adel.anto tecnol.ógico que -

exista en ell.os. 

Es l.a intenci6n de este capítuio conocer las 

aJ..ternati.vas que se han dado en otros países para sol.u­

cionar el probl.ema del. trabajo de menores. 

Cabe advertir que no se trata de un estudio 

de derecho comparado, puesto que cada país ha sufrido e~ 

tos problemas en mayor o menor grado,· según sean sus coe, 

diciones económicas, el. indice demográfico, l.as migraci.2, 

nes, etc ••. 

Ahora veremos que acont~ce en algunos países 

en específico con relación a este probl.ema y que sol.UCi.2, 

nea se han adoptado con el. objeto ~e sol.ucionarl.o. 

i. Reino Unido de la Gran Br:-eta.ña · 

Los propietarios de ].as primeras hil.Einder!as 

empl.eaban una mano de obra infantil. numerosa. que por su 

coste inferior pre:Cer!an a l.a mano de obra adu1ta, ade-· 

más, el. trabajo en ].as fábricas de aquel.la 4poca no exi­

gía muchas aptitudes tácnicas ni gran fuerza muscu1ar. -

·Para ciertas operaéiones se consid.,raba que l.os niños --
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eran 1os mejores operarios de 1as máquinas, debido a su 

pequeña estatura y a sus más finas manos. 

Los menores trabajan catorse, dieciséis y~ 

hasta dieciocho horas por día vi.viendo hacinados en habi 

taciones de muy escasa capacidad, ma1 al.imentados y cas­

tigados con crue1dad. Cuando tenían un sa.1ario era de i!!! 

porte insignificante, esto es de 1a sexta a 1a tercera -

parte de 1a ganancia de un adul:to. 

Los niños y los menores empezaban a trabajar 

a los 7, 8 o 9 años de edad, la jornada era de quince o 

dieciséis horas, interrumpida tan s6lo por las cortas 

pausas de 1as comidas (22). 

E1 hecho de que todo _e1 mundo, una vez cu.pli 

dos 1os 5 años de edad ganara su vida con la labor de ~ 

sus manos fue visto con admiracidn. En 1784 se tom6 un -

P?CO de conciencia a1 sobrevenir en estos niños una fie­

bre infecciosa y que en a1gunos casos ocasion6 1a muerte. 

A1 anal.izar sus causas, se encontr6 que el. or~gen del. ~ 

ma1: se deb!á al trabajo excesivo en tal.leres antihigié­

nicos, en coneecuencia se decret6 que no se aprobaran ~ 

los contratos que obligaran a los menores a trabajar de 

noche Ó más de diez horas de dia, pero el. ma1 siguió ex­

tendililldose hasta que 1os 1egisl.adores tomaron cartas en 

{ 22 ) OFICINA INTERNACION~L DEL TRABAJO. Desarrollo de 
1a Legis1aci6n de1 Trab~jo de los Menores en el 
Reino Unido. p. 6.-
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el. asunto y expidieron en l.802 l.a primera Ley sobre l.a -

Preservaci6n de l.a Sa1ud y l.a Moralidad de l.os Aprendi­

ces. A partir de esta fecha el. Parlamento conti.nu6 ocu­

pándose en numerosas ocasiones del. problema de l.os meno­

res, creándo por ejemplo comisiones de encuesta para es­

tudiar l.as condiciones de t:-:-abajo de los niifos; éstas el. 

rendir sus informes demostraron l.a necesidad urgente de 

una' regl.ame~taci6n adecuada. Poster~ormente en 1833, se 

aprob6 una ley que dispuso el. nombramiento de inspect~ 

res de fábricas pagac'l.os por· el. Estado, éstos velaron por 

la aplicaci6n de ].as leyes, mantuvieron constantemente -

informada a l.a opinión púbi'ica y a1 gobierno de l.a verd!!!; 

dera situaci6n de l.os menores que trabajan. en l.a indu~ 

tria, así como de las modificaciones que requería ·ia l.e­

gisl.aci6n. 

Las leyes sobre fábricas de 181.9, fijaban en 

9 años l.a edad mínima de admiei6n al. trabajo, de ahí en 

adelante se.ha ido incrementando la edad mínima.; así te­

nemos que en l.891. se el.ev6 a ;Ll años, 1.2 en l.90l. y_ a l.4 

en l.91.8. En l.a l.egislaci6n vigente es de l.5 años (23). 

Uno de loe problemas con que se tropezaron 

los inspectores era la de comprobar l.a edad de loe n;Uf.oe 

empl.eados para impedir el. trabajo de los que no cubris-

( 23 ) OFICINA rnTERNACIONAL DEL TRABAJO. Traba;!o Inf"an­
til.. Pobreza y SUbdesarrol.lo. p. vii • 



64 

ran ese requisito. No podían tomar como válidas l.as ac­

tas de matrimonio ni l.a fe de bautismo, poroue frecuent~ 

mente se al.taraban o fal.sifica.ban descaradamente, en al.­

,gunas ocaciones los inspectores veían que presentaban a 

niños mas grandes y vigorosos para conseguir dicho exa­

men mádico y l.uego ·io vendían a otros que no pudieran e~ 

brir l.os requisitos, l.os inspectores optaron porque se -

llenaran formatos por duplica.do con l.os datos de l.os me­

nores y si descubrían que er.an fal.sos tení?.n l.a facul.tad 

de anul.ar todo certificado de aptitud al. ~raba.jo expedi­

do con anteriorid~d. 

Asimismo, para otorgar l.os exa.m.enes de apti­

tud se tenían mádicos oficiales facul.tados para prohibir 

el. empleo de l.os niños que no fueran aptos -para el. trab~ 

jo, cual.quiera que fuese su edad, constituyendo una obl.1, 

gaci6n por parte del empleador pagar los honorarios de -

l.os mádicos. Este examen se practica en el local. que oc~ 

pa la fábrica a todos los menores al. ingresar a un trab~ 

jo y se debe practicar por lo menos una vez por cada año, 

l.os inspectores podían exigir.que se vol.Viera a examinar 

a todo ñino o adolescente de menos de 16 años que no pa­

reciera apto físicamente .para el empleo e.signado. 

Otro de los factores que interesaron e:i. aqu~. 

ll.a ápoca fue combinar l.a reducci6n de horas de trabajo 

de los niños con un sistema de instrucci6n obligatoria, 

los niños al. ser interrogados por l.a comisi6n nombrada -

por el Parlamento declararon que, si se habían organiza­

do algunas el.ases para ell.os, estaban tan fatigados que 



no podírui asistir a ellas al finnlizar la jornada de tr~ 

bajo. Al ver ésto se orden6 que los niños debían de asi~ 

tir a clase dos horas al día como mínimo, durante seis -

dias a la semana, con el paso del tiempo se fue reducie~ 

do paulatino.mente la jornadR de los niños. En 1937 la -­

jornada para los obreros menores de 15 años se estable­

ci6 en seis hora.s y media al día y no podía exceder de 

cuarenta y cuatro horas a la serna.na; así los niños po­

dían asistir a la escuela dur2.nte tres horas diarias uor 

lo menos. 

. ...... µrincipio no existía 1.a instrucción públ.;j,_ 

ca, dicha instrucci6n estaba en manos de la iniciativa 

privada, impartida por particulares no preparados para 

el.l.o y en consecuencia deficiente, la l.ey mandaba crear 

escuelas en las fábricas para que los ::nenores y niños r~ 

cibieran instrucci6n. Los ins~ectores estaban facultados 

para verificar que l.os maestros se conduciesen con ver-­

dad al. expedir certificados de asistencia escol.ar de l.os 

men9re5 y niños y de no ser así multarlos. La mayoría de 

].os niños iban a la escuela por l.a tarde después de su -

jornada diaria y como estaban cansados de trabajar toda 

la mañana en una labor excesiva, no podían aprovechar 

plenamente l.a instrucci6n que se l.es daba debido a 1.a f~ 

tiga que experimentaban. 

Aunque el número de inspectores fue aument<l!! 

do, no eran nunca bastantes para l.as nuevas tareas y l.es 

fue imposibl.e descubrir todos l.os taJ.J.eres de las gran~ 

des ciudades y los que funcionaban diseminados en todas 
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ias comarcas rurales; hubo 1a necesidad de adoptar reg1~ 

mentas más severos, como \1n.ica forma de garantizar su ~ 

ap1icaci6n. 

Posteriormente se estab1eci6 1a instrucci6n 

púb1ica ob1igatoria contro1ada por e1 Estado, al. princi­

pio para hacer efectiva dicha instrucci6n e1 obstácu1o 7 

principal. a vencer fue de orden econ6mico y se ha podido 

superar por un 1ado con 1a prohibici6n y contro1 de1 em­

p1eo de 1os niños y por otro con ia asistencia social. de 

1as fami1ias. Entró en vigor un proer3ma d~ ae~ete~ci~ -

de1 gobierno, en virtud de1 cuaJ. se concede un subsidio 

de cinco che1ines por semana por cada hijo y se procede 

a1 suministro gratuito de 1eche para 1os niños de todas 

1as escueias. comidas gratuitas si se dispone de comedo­

res para e11o, sino 1os padres pagarán esta al.imentaci6n, 

dispensáxldose e1 pago si no se está en posibi1idades de 

cubrir de todo o parte de e11a, 1as autoridades esco1a~ 

res proveerán de ropa de.vestir a 1Ós niños que carescan 

de ia apropiada. 

Con referencia a 1oe tratados de 1a Organiz~ 

ci6n Internacional. de1 Trabajo, ~stos se ce1ebran por 1a 

Reina, pero no adquieren carácter ob1igatorio, aiSn con -

su ratificaci6n, sino hasta que e1 Po.r1amento otorgue su 

consentimiento y apruebe ia 1egis1aci6n necesaria en ese 

sentido. Los ing1esee han ratificado ante 1a O.I.T. 1os 

convenios num. 5, re1ativo a 1a edad mínima de emp1eo en 

1a industria; 7, edad mínima en trabajo marítimo; 10, 

edad mínima en 1a agricu1tura; 15, edad mínima de paño1~ 



67 

ros y fogoneros; 16, examen médico de los menores en el 

trabajo marítimo y 124, examen médico de los menores en 

trabajos subterráneos. 

2. Francia 

Al sobrevenir la Revoluci6n Industrial, la -

introducci6n de maquinaria condujo a la concentraci6n de 

considerables masas de obreros a los centros industria~ 

les, favoreciendo el empleo de gran número de menores, -

trabajando en condiciones lamentables desde los cinco o 

seis años de edad, en locales insalubres, obscuros, bajo 

la vigilancia de capataces despiadados, entre máquinas 

ruidosas, en un.a atm6sfera cargada de polvo. Se tienen 

noticias de que los menores trabajando en estas condici~ 

nes, muchos quedaban lisiados a causa de un accidente o 

de un trabajo prolongado en condición forzada. o si no -

morían antes de llegar a la edad adulta. 

Fue así como los estudiosos de aquella época 

tomaron interés en la situaci6n del menor trabajador y -

basados en sus estudios emitieron los primeros reglamen­

tos de protección a los menores en el empleo. Un obstác,!! 

lo a vencer era la doctrina d~l Liberalismo Econ6mico, -

que repudiaba la intervención del Estado en las relacio­

nes obrero-patronales. 

Entre los reglamentos adoptados podemos men­

cionar la Ley P'ránceaa de 184,l. que fue el primer paso p~ 

ra regÜJ.ar el trabajo de los menores, posterior111ente se 
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fueron perfeccionando lenta pero constantemente; se fue 

~amando conciencia de que el. Estado tiene J.a responsabi­

lidad de veJ.ar por el. bienestar de todos J.os ciudadanos 

y fomentar su superación. 

Cierto número de menores trabajaba con sus -

?=odres en talleres familiares y aunque J.a explotación se 

daba aunque no en gran escal.a se puede decir que eran 

~ privilegiados " y decimos que privilegiados a compara­

~iSn de otros miles y mil.es de menores que estaban en -­

contacto estrecho con J.as máquinas en completa e inhume­

~ explotación a la supervición de un capataz. 

AJ. principio se consideraba oue nad~ ponve­

nía tanto a U.'1. niño como el ganar su propio iiiustento con 

el trabajo de sus manos, después pauJ.atinsmente se fue -

haciendo conciencia entre J.a pob1ación de que los niños 

necesitaban educación, juegos y distracci6n apropiados -

a su edad. En este tiempo el desenvolvimiento de la dem~ 

cracia, el crecimiento del sindicalismo y la propagación 

de las,-doctrinas sociales y econ"6micas sobre la interve!!_ 

Ción del. Estado a favor de la el.ase trabajadora favore-­

c:i.6 el. deaarroJ.J.o de J.a 1egisl.aci6n protectora del." menor 

trabajador, aunque a pasos lentos. 

Existieron algunos avances en J.o que a J.egi_!! 

l.aci6n respecta, pero se tropez6 con J.a insuficiencia de 

los órganos administrativos para hacerla cumplir. 

En cuanto a J.a educación de los·menores, en 

las escuelas se observó una gran deserción escolar debi­

do a la exagerada jamad~ en condiciones deplorables, e_!! 
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to los incapacitaba para aprovechar la instrucci6n que 

se l.es daba en l.as escuelas dominical.es y nocturnas. 

Se emitieron reglamentos fijando un límite 

a.1. número de horas de ~rabajo, también se obligaba a J.os 

empleadores que tuvieran a su servicio menores que l.es -

proporcionaran instrucci6n básica o bien que co~o requi­

sito indispensable para prestar sus servicios se J.es ex~ 

giera un comprobante de estudios o algún documento que -

acreditara que se· encontraban estudiando. Por otro iaao 

los padres teníar. la obl.igaci6n de vigilar l.a asistencia 

a la escuela y comprobar J.a instrucción religiosa. 

A pesar.del.as primeras disposiciones sobre 

la asistencia escolar obligatoria, no se pudieron l.l:evar 

a cabo, debido a que J.a jornad~ de trabajo era demasiado 

larga todavía y no permitía ia asistencia a l.a escuela -

después del. empleo. Debido a ésto se introdujo un siste­

ma de t~abajo a media jornada por l.a que l.os menores y 

niños de 10 ·a l.4 años debían de trabajar seis hora,s al. 

día, ya sea por l.a mafia.na o por la tarde, con tm.a asis-­

tencia a l.a escuela de cuatro horas diarias en promedio." 

A l.os empleadores no J.es convi,no este sistema de media -

jornada, dejando de ocupar a estos menores y como conse­

cuencia se elevó progresivamente l.a edad de admisión al. 

empleo y la introducción del. sistema de instrucción ele­

mental. obligatoria. Se dispuso l.a presentaci~n del cert!, 

ficado de instrucción primaria como requisito_previo e -

indispensable a J.a prestación de servicios. Se optó por 

un sistema de enseñanza gratuita y obligatoria controla-



70 

da por el. Estado y hacia 1.a última parte del. sigl.o XIX -

se hizo evidente que sól.o mediante 1.a instrucción obl.i~ 

toria puede obtener el. menor 1.as bases necesarias para -

su futura formaci6n tanto persona:J.. como profesional. y es 

indispensable para 1.a eliminación del. empleo prematuro -

de niños y para que- se apliquen efectivamente 1.as dispo­

siciones relativas a 1.a edad mínima de admisión a]. em- -

pl.eo (24). 

ger 1.a sal.ud de 1.os menores trabajadores consiste en 1.a 

obligaci6n de someterlos a un examen médico para determ~ 

na.r su aptitud fí~ica para el. empleo; se autoriz6 a 1.os 

inspectores de fábricas ordenar el. examen médico cuando 

1.o juzgaran necesario, se requiere practicarlo tres ve­

ces aJ. año para 1.os jóvenes trabajadores menores de 1.8 -

años. El. médico encargado del. examen se hall.a frecuente­

mente bajo 1.a jurisdicción de alguna autoridad pública 

ya sea del. trabajo, de sanidad o de educación. 

La reducci6n de 1.as excesivas horas de tra~· 

jo junto con el. problema de asegurar su educación fue -­

. uno de 1.os principal.es problemas a vencer; hacia e1 año 

de 1.887, un inspector de fábricas describi6 1.os perjudi­

cial.es efectos que resuitaban de 1.as ~ro1ongadas joma-

( 24 ) OFICINA _IN'.rERNACIONAL DEL TRABAJO. Desarrol.1.o de 
1.a Legislación sobre el. Trabajo de 1.os Menores en 

algunos Paises Industrial.izados.· p. 9 • 
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das de trabajo al declarar qua 1os niños obligados a tr~ 

bajar durante doce horas al día morían antes de alcanzar 

la edad de 18 años y en relaci6n de los que aJ.canzaban -

sobrevivir, se preguntaba quá podía esperarse de una ge­

neración compuesta de elementos agotados en su juventud 

(25 ). 

Los reglamentos sobre protecci6n del trabajo 

de menores se ampliaron progresivamente para así cubrir 

el área económica en todas sus ramas, así se empezó en 

las grandes empresas, fuera de la industria textil, se 

continuó con los pequeños talleres, las ocupaciones no 

industriales y fina1mente la agricuJ.tura. 

E1 medio p~a hacer efectiva la aplicación -

de la ley, consistió aJ. principiQ en comisiones locales 

compuestas por inspectores voluntarios que en Vista de -
0

los numerosos obstácu1os encontrados prefirieron renun­

ciar aJ. cargo, debido a ásto se ere~ un cuerpo de inspe~ 

tores de fábricas nombrados y peeados por el. Estado, co­

mo· existía en el Reino Unido y posteriormente se exten­

dió a los dem...~s paises industrializados. Pudo comprobar­

se desde el principio que la labor· de los inspectores -­

era de gran utilidad, aJ. mantener informado ai pdblico -

en general. de las condiciones real.es del trabajo de los 

( 25 ) OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO. Desarrollo de 
la Legislación sobre el Trabajo de l.os ll!enores en 
algunos Países Industrializados. op. cit., p. 13. 
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n{ños y de las modificaciones que debía sufrir la legis­

laci6n~ 

Al. lado de los servicios de inspecci6n, se -

han creado organismos administrativos especiales para -

controlar la aplicaci6n tanto de la ley como de los re-­

glamentos aplicables a este caso y así a.sesorar a las a~ 

toridades competentes sobre las posibles modificaciones 

o compl.emen~o de l.a legislaci6n e~istente. Las agrupaci~ 

nes privadas para el estudio de las condiciones de trab~ 

jo de menores, fueron muy valiosas pues en sus estudios 

aportaron importantes modificaciones a l.as mismas, mant~ 

niendo a la opinión pública informada, a.vivando su inte­

r~s. 

P<".ra facilitar la aplicaci6n de l.a l.ey se -­

dispuso que.todo patr6n debe exponer el. texto de la ley 

en. lugares visibles dentro del centro de trabajo, así c~ 

mo l.l.evar una lista especial de los menores empleados, -

especificándo su edad y sus horas de trabajo. Los siste­

mas·. más frecuentes son los regis.tros, en los que se ind!_ 

can nombres, fechas de na,cimiento, condiciones de tra.ba­

jo de los menores empleados y certificados de aptitud p~ 

ra el trabajo; constituyendo una obligaci6n para el. pa.­

tr6n presentar tales documentos al servicio de la inspe~ 

ci6n. · 

Cuando un menor cambie de empleo' se requiere 

un nuevo certificado de aptitud para el trabajo o se ha 

de legaliza.r de nueva cuenta dicho certificado. Es nece­

cario el apoyo entre si de varias dependencias ad.minia-

.. 
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trativas, encontrándose fundamental.mente 3 : ia de Tra~ 

jo; ia de Sanidad, para comprobar ia edad dei interesado 

y su aptitud para ei empieo; y ias autoridades Docentes 

para certificar que posee ei gra~o mínimo de instrucci6n 

obiigatorio. 

Otro de ios med~os utiiizados para ia apiic~ 

ci6n de ia iey consiste en imponer fuertes lü.Ul.tas en ca­

so de que se haya vioiado ia iey cor-cientemtnte y alev~ 

ias en caso de reincidencia o múl.tipie vioiaci6n. 

La iegislaci6n protectora ~ei menor trabaja­

dor tiene un dobie objetivo: suprimir ei empieo de los -

niños de corta edad y proteger a los menores que traba-­

jan; en la actual.idad la edad mínima de admisi6n ai e.n-­

pleo es de i6 años (26). 

Se comprob6 que ei trabajo de los ni5os de -

corta edad no solamente era consecuencia de ia miseria, 

sino que, además, contribuía a crea.J:'. m~s pobreza a1 fo-­

mentar la reducci6n de salarios. La limitaci6n del em- -

pieo de niños crea mayores posibilidades de empieo y m~­

jor pagado· para ios adu1tos, de manera que la párdida de 

las insignificantes ganancias de los hijos de menor edad 

resu1tan, a ia larga, compensadas con creces por ias ve_E: 

tajas obtenidas por ios padres. 

( 26 ) OFICINA INTERUACIONAL DEL TRABAJO. op. cit., 
p. vii; supra nota 23. 
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La sal.ud fisica y moral.. de estos menores re­

suJ.ta seriamente comprometida, ya que muchos fal.1.ecían -

¡¡\ntes de 1.1.egar a 1.a edad aduJ.ta; otro tanto quedaron l.~ 

siados a causa de accidentes debido a 1.a fatiga, así co­

mo a l.a falta de medidas de seguridad. 

Se ha reconocido que el.. trabajo de 1.os niños 

contribuye a aumentar 1.a delincuencia infantil., especi~ 

mente cuando el.. menor trabaja en empl.eos callejeros o en 

contacto coñ el público. De esta !llc'l.nera l.1.eg6 a propag~ 

se cada. vez más l.a convicción de que era indispensable -

prohibir el. tra.bajo de 1.os nifíos -para poder preparar me­

jor el. porvenir de 1.os jóvenes y elevar el. nivel. de vida 

de l.a población en general.. 

Por l.o que respecta a 1.os tratados de la - -

O.I.T. • 1.os cual.es aJ. ser· re.tificados por el. Parlamento 

adquieren un carácter superior a1 de las leyes, Francia 

ha ratificado los convenios num. 5, relativo a la edad -

mínima de emp1.eo en la industria; 6, trabajo nocturno de 

1.os menores en l.a industria; 10. edad m!nima en l.a a,gri­

cuJ.tura; 1.5, edad m!nima de pañol.eros y fogoneros; l.6, -

examen médico de l.os menores en el.. trabajo marítimo; 33, 

edad m!nima en l.os trabajos no industrial.es; 58, edad mi 
nima en trabajo marítimo; 77, examen médico de l.os meno­

res en l.a industria; 78, examen médico de l.os menores en 

1.os trabajos no industrial.es; 90, trabajo nocturno de 

i'os menores en ia industria; l.l.2, edad m!nima de pesca­

dores; l.23, edad m!nima en trabajos subterráneos y l.24, 

examen médico de 1.os menores en trabajos subterr~~eos. 
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3. Ital.ia 

ItaJ.ia es un pa!s que posee una infraestruc­

tura científica e industrial. sum.am.ente avanzada, pero l.a 

mental.idad de una parte de J.a pobl.aci6n no está adaptada 

para permitir el. óptimo funcionamiento de esa infraes- ~ 

tructura. Ei Norte del. país, 'en conjunto, figura entre 

ias regiones desarrol.l.adas del. mundo, mientras que el. -­

·Sur busca todavía un verdadero despeg'~e. 

Ite.1.ia es uno de J.os paises más afectados 

por ia actual crisis económica mundial., y, dentro del. p~ 

ís, es en el. Sur ( ia parte menos desarrol.J.ada ) donde -

más se siente ei peso de J.a recesión. Si bien el. fl.agel.o 

de J.a desocupación aqueja a todo el. país, es en el. Sur -

donde se h~J.a J.a mayor proporción de desempl.eados, a p~ 

sar d_e que muchos meridional.es emigren en busca de trab~ 

jo al. Norte del. país, sobre todo a ~mbard!a, Piamonte y 

Liguria. 

Estos factores estructural.es, sumados a l.as 

carácteristicas sociocul.tural.es mencionadas anteriormen­

te, hacen que el. ·trabajo infan.tii sea un fenómeno que -­

preval.ece particul.armente en el. Sur del. pa!~ ( sobre to­

do en ~iCil.ia, CaJ.abria, Campania y Pu.il.a ) y entre l.os 

hijos de l.os inmigrantes meridional.es instal.ados en l.as 

zonas industrial.es del. Norte. 

De conformidad con J.a mental.idad tradicional. 

de una buena parte de J.a pobl.ación, ios niños deben sa-­

ber ganarse J.a vida y contribuir con su trabajo a l.os ~ 
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gresos familiares desde temprana edad. 

La edad en que estos niños empiezan a traba­

jar var!a con las regiones, la clase de trabajo, los re­

Sl\ltados escolares de cada uno y la actitud de sus pa­

dres. En general., cuanto m~s eleva.da es la edad, mayor 

es el número de niños del respectivo gruno que se incor­

pora:.• al mercado del trabajo, la mayoría comienza a tra­

bajar entre los 12 y los 15 años. Sin embargo, un inter~ 

sante e ilustrativo estudio realiz:E".do en Altamura, en el 

Sur del p~ís, entre los treinta y dos niños del quinto 

afio·de la escuela local, mostr6, por una parte, que la 

inmensa m2.yoría de esos ni:los trabajaban y, por otra, 

que habían comenzado a hacerlo a los 5, 6 o 7 años de 

edad. (27). 
El trabajo inf?.ntil se practica sobre todo -

dentro de empresas familiares, ya sean estas agr!colas, 

comercial.es, de servicios o incluso industrial.es, ya que 

gran parte de estas úJ..ti.m?.s trabajan por cuenta de terc~ 

ros; efectuando las tareas a domicilio. 

La gama de actividades en que participan los 

niños con su fP.l!lil.ia o para terceros, es enorme: reaJ.i-­

zan nn1l.tiples trabajos agr!co1as y pecuarios; embalan, -

cargan y descarg2.n merce.deríe.s, y 1.a.s entregan a domici-

27 ) OFICL'!A INTERHACIOHAL DEL TRABAJO. El. Trabajo de 
1.os Niños. p. 98. 
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1io; se ocupan de 1a 1impieza de ciertos ioca1es, por 

ejempio, en 1as panaderías y pe1uquerías; trabajan en h~ 

te1es, bares y restaurantes como camareros, botones y 1~ 

vadores de vaji1ia; son vendedores de tiendas de ramos -

muy diversos, en espe_cial. ios negocios de a1imentación; 

se ies encuentra en pequeñas industrias mecánicas de - ~ 

transformación y en ios taiieres como chapistas y mecánl:_ 

cos; se encargan también de i?. re?-raci6n de neumáticos : 

y 1a venta de gaso1ina; iaboran en 1as fábricas de cami­

sas, guantes, zapatos y otros artículos de cuero; sirven 

de peones eú J...a. ir ... c!u.et~i.a de? 1P- constru.cci6n, etc •••. No 

figura ya en esta iista ei servicio doméstico CUP.ndo se 

está hab1ando de 1as muchachas de naciona1idad ital.iana, 

pues han sido reempiazadas casi en su tota1idad por ex-­

tranjeras. 

En ia agricul.tura, en 1a construcción, en n~ 

merosos tipos de industria y en 1os.~al.1eres mecánicos y 

simiiares, 1os niños trabajan constantemente en 1a. SUCi~ 

dad, aspirándo po1vo o emanaciones nocivas o soportando 

oiores desa.gradabies. 

La duración de1 trabajo varía mucho, pudien­

do afirmarse que ei mínimo se sitóa. en general. entre e~ 

tro y seis horas diarias, para 1os niños que asisten no!: 

me.imante a 1a escue1a0 y ei i:clx:i~o, entre diez y doce h~ 

ras, especia.:Lmente en ia agricultura., en e1 pastoreo de 

ganado, 1as panaderías; en al.gunos sectores comercia1es 

Y determinados servicios, ia mayoría de 1os niños traba-
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jan cinco o seis dias por semana (28). 

Los accidentes de trabajo tambián golpea::1 a 

los niños, en especial en la agricultura, en las peque~ 

ñas industrias, en los talleres mecánicos y en l.!!. c=s-­

trucci6n, como suelen suceder durante actividades l~bo~a 

les ilegal.es, tanto los padres como los empleadores •:!'S.­
tan de ocultarlos. Cuando el accidente es grave, el e~~ 

pleador prefiere llegar a un acuerdo puramente priv-G.do -

con los padres del. damnificado para resarcirlos fina.~ci~ 

ramente. 

En las empresas familiares, el. niño econ6ai­

camente activo no suele percibir una remuneraci6n fija, : 

ya que se supone que con su trabajo está contribuyendo -

al. conjunto de ingresos de la familia. El din~ro que re­

cibe para sús gastos personal.es no se considera en gene­

ral. como un pago formal., sino como una cuesti6n inter:1a 

de la familia. 

Cu~ndo el ni~o trabaja como asRlariado 1 la -

explotación de que es objeto se hace sentir en todos los 

aspectos de sus condiciones de trabajo, pero quizá con -

mayor agudeza en lo escaso de la remuneraci6n que perci­

be. Como ca.da niño empleado significa una infracción a -

la ley, el. niño que trabaja casi nunca se beneficia del 

28 ) OFICINA INT:!:RNACIONAL DEL TRABAJO. E1 Trabafa de 
los !liños. op. cit., p. 99 • 

• 
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salario mínimo ni de las prestaciones previstas en los -

convenios colectivos de trabajo; no su.ele tener derecho 

a ninguna prestación social ni e·star asegurado contra -

ningún riesgo de origen profesional.. El trabajo clandes­

tino de 1os niños no se remunP.ra según e1 valor de 1a -

produ~ci6n; l.a suma que se entrega al. niño.se conceptúa 

más bien como una pequeña gratificación. 

La mayor parte de la mano de obra infantil -

está acunada todo el a..~o o durante muchos meses por año, 

en algunos casos fuera de las horas de escuel.a, en otros 

a tiempo completo porque ha des~rtado la escuela y en -

otros más poreo·.te el üiteresado ya tiene l.4 años y ha te.r. 

minado l.a escolaridad obligatoria. Es necesario aclarar 

que en Italia 1os menores tien~n derecho a trabajar a -­

partir de los 15 años, pero tremina.~ la escolaridad ob1i 

gatoria a los 14; este año hueco, sin obligación escolar 

y sin derecho a trabajar l.ega.J..mente, plantea muchos pro­

blemas. 

En toda Italia es obligatoria y gratuita la 

asistencia a la escuela durante ocho años, desde los 6 -

años de edad hasta 1os 14; los primeros cinco años cons-. 

tituyen la escuela primaria y los tres restantes la lla­

mada " escuela media "• Los esfuerzos realizados por el. 

gobierno en los ill.timos decenios en materia de educa- -

ción son extraordinarios. La escuela imparte conocimien­

tos de cuJ.tura general., pero también en la escuela media 

existen cursos obligatorios de enseñanza técnica, que 

preparan a los alumnos a l.a formación profesional. que p~ 
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drán recibir m?.s a.delante. 

Sin embargo, el. problema más serio de la in.§. 

trucci6n nacional es la deserción escolar; en efecto, a 

zedida que crecen 1.os niños van abandonando 1.a escuela -

e::i m<J.yor número; algunos lo hacen en forme. provisional., 

otros estan inscritos en la escuela pero no asisten a -­

el.1.a y otros la abandonan definitiv2.mente en un moménto 

determinado, 1.a r<,.z6n fund<J.mental de este fenómeno es el. 

L~greso en el. mercado de trabajo. 

La protección de los niños y los adolescen­

tes 'está regida por la Ley num. 977, de 17 de octubre de 

l9ó7, que prohibe el trabajo de los niños de menos de 15 

a!ios al servicio de un empleador, incluso en calidad de 

aprendices. A partir de 1.os 14 años cumplidos, sin emb~ 

go, pueden trabajar en la agricultura, en trabajos livi!!: 

nos no industrial.es o en tareas propias de la vida fami­

liar, siempre ~ue ello no perjudique su salud ni Jbstac1! 

lice su asistencia a la escuela. 

El decreto num. 36, de 4 de enero de 1971., -

determina detalladamente los trabajos livianos no indus­

triales en los que puede ocuparse a niños de 14 años CU!!!, 

plidos: entre otros, algunos trabajos administrativos, -

colaboración en algunos tipos de comercio minorista y p~ 

queños servicios en 1.a hotel.ería y las peluquerías. 

Con relación a los tratados de la O.I.T., 

Italia ha ratificado los convenios num. 6, relativo al -

trabajo nocturno de los menores en 1.a industria; 16, eX!!: 

men médico de los menores en el. trabajo marítimo; 77~ --
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examen médico de 1.os menores en 1.a industria; 78, examen 

médico de 1.os menores en 1.oa trabajos no industrial.es; 

79, trabajo nocturno de 1.os menores en 1.os trabajos no 

industrial.es; 90, trabajo nocturno de 1.os menores en 1.a 

industria; 124, exam~n médico de los menores en trabajos 

·subterráneos y 1.38, referente a 1.a edad mínima. 

4. Estados Unidos de América 

Los Estados Unidos, no estan exentos de te~ 

ner este probl.ema, también existió y existe el. trabajo -

de menores; en los primeros años 1.os niños se enfrenta­

ron a trabajos con 1.argas jornadas de trabaJo,· en condi­

ciones antihigiénicas, expuestos a 1.as incl.emencias del. 

tiempo, por un suel.do de miseria, fue así como se dispu­

so 1.a creación de un cuerpo a.dniinistrativo que supervis~ 

ra 1.as condiciones del. trabajo de l~s niños, creando 1.os 

inspectores de fábricas, éstos mantubieron informada a 

la pob1aci6n de 1.a cruel. real.idad de los menores. 

Los 1.egisl.adores tomaron cartas en el asunto, 

e~itiendo una serie de reglamentos tendientes a sol.ucio­

nar esta situación, entre los cual.es destaca 1.a disposi­

ción en Pensil.vania, donde se indica que 1.os menores en­

tre 1.os 13 y los 16 años, sólo podían ser empl.eados du­

rante nueve meses al. año, debiendo asistir a 1.a escuel.a 

durante 1.os tres meses restantes; disposici6n que fraca­

so debido a 1.a ausencia de mecanismos efectivos de apl.i­

cación: Posteriormente se dispuso que para poder ser 
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aceptado al trabajo, un menor tenía que acreditar un mí­

nimo de preparaci6n, esto es, saber leer y escribir. 

Hasta el año de 1938, no existía reguJ..aci6n 

federa1 del trabajo de menores, y a pesar de los esfuer­

zos del Congreso para prohibirlo, la Suprema Corte decl~ 

r6 reiterad~.mente que tales pasos solo podían darse por 

las autorid2.des locales, dado aue el. Congreso no te:iía 

autorida.d para actuar aún cuando se tratase de circuns­

tancias que aparentemente lo justificaran, deacuerdo a -

su facuJ.tad para tratar;.. respecto de prácttcP.s d'!!'li..."'-a~. 

La Ley de Normas Equitativas de Trabajo de 

l.938 ( modificada en 1949 ), protege solamente a 1.os -

obre~os empleados en f~bricas que se dediquen a producir 

artículos para la exportaci6n o para. consumo en más de -

u.~ estado, quedando fuera de ella los obreros que traba­

jan en empresas que solo producen para sus respectivos -

estados, 1.os cuales se rigen por la legislaci6n local -

(29). 
Esta iey de 1938 busca proteger las oportu­

nidades educactonal.es de los menores y prohibe su empleo 

en trabajos bajo condiciones dañinas a su salud y biene~ 

tar. Esta ley cre6 la Divisi6n de Jornales y Horas den­

tro del Departamento del· Trabajo, a la cual incumben es-

( 29 ) OFICrnA IlfTERNACIONAL DEL TRABAJO. La Reglamenta­
ci6n del Tr?.ba,io de los Menores en Estados Unidos. 
p. 272. 
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te tipo de asuntos relativos a los menores. Asimismo se 

establecieron las siguientes condiciones para el empleo 

de menores: una edad minima de 16 años en la IIlf<yoría de 

los empleos y de ·18 para ocupaciones que hayan sido de~ 

ciaradas particu1armente peli~osas por el DepartBlllento 

del Trabajo; un salario mínimo igual. para los _menores 

que para los adu1tos y una jornada máxima de cuarenta 

horas semanal.es (30). 

Se preve que el empleador que ocupe ilegal.~ 

n~ent;e la mano cie obra in:r .. ~ .. nti1 se liaya ob:Ligad.o en case 

de ~ccidente de los menores durante el trabajo, a pagar 

el doble de la indemnizaci6n reglamentaria, no pudiendo 

transferirse esta carga a las compañías de seguros. 

Por su parte, la lAgislación estatal es muy 

ve.riada en cuanto a disposiciones, admitiándose como - -

edad mínima para el empleo los 14 .. años de edad, a condi­

ción de que el menor sea autorizado a abandonar la escu~ 

la mediante·un permiso de trabajo, debido a que 1a ley -

de escolaridad obligatoria impone a los menores la asis­

tencia a la escuela hasta los 16 años. Se·requiere un~ 

certificado de aptitud para el empleo para que los meno­

res puedan .trabajar, e1 que debe ser obtenido por el pa­

trón. 

( 30 ) OFICINA. lliTERNACIONAL DEL TRABAJO. La Reglamenta­
ci6n del Trabajo de los Menores en Estados Unido& 
op. cit., p~ 286. 
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Se-ha dado una gran importancia al certific.§!: 

do de aptitud para ei emp1eo, al grado de que se ie con­

sidera como " la piedra a.ngul.ar de todo sistema eficaz -

de aplicación de la legislación del trabajo de los meno­

res "(31)~ 

En cuanto a los tratados de la O.I.T., los -

Estados Unidos so1amente han ratificado ei convenio num. 

58, el cual fija la edad mínima de admisión de 1os niños 

al trabajo marítimo, 

L~ situ~cié~ ~ue vrev2.l.8ce en los países in-

dustrialmente avanzados permite l~egar a la conciusión 

de que 1os gobiernos de esos países como cuestión de -

principio se oponen al empleo de los menores que no ha­

yan alcanzado una edad determinada, generalmente 14 o 15 

años. Los gobiernos despliegan los mayores esfuerzos pa­

ra ofrecerles, en lugar de un empleo, una instrucción -­

gratuita y obligatoria, la limitación del empleo de 1os 

menores y su instrucción obligatoria han podido imponer­

se gracias a la estricta aplicación de las disposiciones 

legal.es dictadas al efecto. A medida que la·econom!a de 

los países industrializados se iba desarro:tl.ando, las a~ 

toridades competentes se han preocupado de sustituir e1 

emp1eo por la instrucción, así como de la protección y 

( 31 ) OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO. op. cit., 
p. 18, cfr. supra not~ 24. 
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del bienestar de las nuevas generaciones de trabajadore~ 

De lo expuesto en este capitulo, podemos se­

ñalar que las medidas puestas en marcha en los paises i!!_ 

dustrializados mencionados anteriormente, tendientes a -

solucionar este problema son: limitación del trabajo de 

los menores y niños y reglamentación de las condicione~ 

de trabajo, prohibiendo el trabajo nocturno en fábricas; 

la única medida eficaz para la instrucci6n de los niños 

fue la introducci6n de un sistema general de educación -

obl:i.gato::--:.~ 2-dminietrad.:?.. ~'Jr ~l Es-t~a.o; ~le,,.aci6n de l.a 

edad límite de la instrucci6n obligatoria; expedir certi 

ficados médicos de aptitud para el trabajo y comprobante 

de asistencia a la escuela; presentación del examen méd~ 

ca tres veces por año de los-trabajadores menores de 18 

años de edad; someterse a nuevo examen médico cada vez 

que cambien de empleo; subsidios familiares; provisión 

de ropas a los niños de las escue,J.a_::i y por último la -

obligación por parte de... los empleadores de exponer el~ 

texto de la ley en lugar visible en el interior de los 

establecimientos y llevar una lista de los menores em­

~~eados, especificando su edad y sus horas de trabajo. 

Estas medidas se deben pr~cticar bajo la su­

pervisión de la coordinación de las autoridades públicas 

de trabajo, sanidad y de educación. 

La edad limite para la instrucción obligato­

ria y la edad de adm'isi6n al. empleo se hallan eatrech~ 

mente relaciQn&doa entre s~ en los paises industrialmen­

te avanzados. 
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Por otro lado, cuando en la legislación se -

preven excepciones a la aplicaci6n d~ un reglamento, no 

se puede proteger debidamente a los menores, en los :;::ai­

ses industrializados se estan estudiando las excepciones 

prev~stas y se procede a eliminarlas. 

En estos países se considera que la limita­

ción del empleo de niños y menores aumenta las posibili­

dades de empleo y mejor pagado para los demás trabajado­

res, de tal suerte que la p~rdida de las insignificantes 

.gs.nancias de los menores hijos, resultan a la larga, ce~ 

pensadas con creces por las ventaj2.s obtenidas por los -

padres. 

En los pa{ses adelantados el panorama es to­

talmente distinto, en ellos los niños no trabajan por n~ 

cesidad vitat ni por tradición, !tino para obtener un in­

greso suplementario y los padres no presionan a sus hi­

jos para que se coloquen durante los años en que deben -

asis·tir obligatoriamente a la escueJ.a; además en esos -

pa!ses .el trabajo ocupa a un número mucho más reducido -

de menores y, cuando se da, se real.iza fuera de las ho- . 

ras de clase. 
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C A P I T U L O V 

POSIBLES SOLUCIONES EN lllEXICO 

Hasta ahora hemos visto el panorama de la s~ 

tuación laboral en que se desenvuelven los menores trab~ 

jadores. 

_En este capítuio abordaremos algmi.os crite-

- rios y recomendaciones con el firme prop6sito de soluci~ 

nar o'bien aliviar el problema de la ocupación del trab~ 

jo de menores. 

l. De orden jurídico 

" Las normas que regulan el trabajo de los -

menores trabajadores se proponen facilitar su educación, 

su desarrollo físico y su salud, y preservar su morali-­

dad "(32). La solución mas sencilla, sería que el. Estado 

Mexicano amplíe su anhelo en hacer cumpl.ir estrictamente 

l.a l.egislación existente encaminada a la abolición y re~­

tricciones del trabajo de menores; pero las necesidades 

económicas rebasan la bondad de la legislación puesto ~ 

que el. menor trabaja no porque quiera sino porque la so-

( 32 ) DE LA CUEVA, Mario. op. cit., p. 443. 
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ciedad 1o ob1iga, pues 1a fal.ta de 1a seguridad social. -

1es impone e1 pape1 de sostán de sus padres ancianos, e!l 

feruios o desemp1eados o bien 1a insuficiencia de 1os in­

gresos que ást~s perciben, esto indica que 1a real.idad -

es que e1 menor trabaja en perjuicio de su sa1ud física 

y psíquica o se muere de hambre. Esta medida imp1icaría.' 

evitar e1 trabajo de 1os menores de 14 años, 1o cual. si~ 

nificaría arrebatar1es e1 pan de 1a boca y privar1os de 

1a posibi1idad de contribuir a1 s~stenimiento de sus fa­

mi1ias (33), por ásto 1a ap1icaci6n estricta de 1a norma 

sería en ·perjuicio de aque11os a quienes se pretende pr~ 

teger, 1a 1ey regu.l.a 1a vida d¿ 1os hombres en sociedad, 

en consecuencia ,se tiene que a~ecuar a 1as exigencias de 

1a• r·eal.~dad, _pue~ de 1o contrario resu1ta una bella con­

sa.€;raci6n de principios, " traje de 1uces para e1 pueb1o 

mexicano ", ta1 y como 1o dijera e1 Constituyente de - -

;i.917. 

E1 hecho de que 1a rea1idad demuestra que no 

se respeta 1a prohibición de1 trabajo de 1oa menores de 

1~ años Y.como 1o indicamos en e1 capítu1o II, punto 6 

( en re1aci6n a 1~ ~dad de inicio a1 trabajo ), habría 

1a necesidad de reducir 1a edad mínima de admisión al. -­

t~abajo a ocho años (34) y por 10 tanto reformar.1as - -

( _33 ) DAVALOS MORALES, Josá. E1·Trabajo de 1os Menores 
y de 1os J6venes. T. I, p. 585. 

( 34 ) ·Idem • 
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fracciones II y III del artículo J.23 constitucionaJ.. Es­

ta medida parece escaJ.ofriante, aJ.guien excJ.amará que -­

Significaría un retroceso socia1, un regreso al porfiri~ 

to, pero esta es nuestra cruda r.ea1idad. 

Sin embargo, rdéxico esta imposibilitado para 

adoptar J.a medida anteriormente citada, pues significa­

ría el incumplimiento de grandes compromisos moraJ.es y -

sociaJ.es e incJ.uso incurriría en violaci6n de los conve­

nios internacionales que sobre la materia tiene suscri­

tos. 
En tanto no se logre abolir el trabajo de -­

los menores median~e la legislaci6n actunJ. es necesario 

proteger las condiciones de vida y de trabajo del menor 

por todos los medios posibles, para superar el desamparo 

en que parad6jicamente lo deja la existencia de dicha J.~ 

gislaci6n. 

2. De orden político 

El que los menores puedan afrontar con ~xito 

las responsabilidades sociaJ.es que habrán de asumir, de­

pende de su desarrollo social. Por eJ.lo, el hecho natu­

ral de la convivencia con los demás requiere de un cier­

to aprendizaje, con el fin de aJ.canzar los necesarios -­

ajustes sociales. 

La vida social proporciona a los menores la 

posibilidad y las oportunidades de participar y éooperar 

en el plano comunitario. De ahí que el Estado deba fome~ 
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do aquellos medios que les vayan permitien~o cooperar s~ 

cialmente con otros HU"ª que logren el desenvolvimiento 

de su personalidad. 

En nuestro país, d~ hecho, se originan cier­

tas situaciones en las que los menore;s, por ignorancia o 

negl.igencia, pueden encontrarse desasistidos en ciertos 

8.spectos que atañen su salud, con el consiguiente ries­

go que para su desenvolvimiento personal puede producir­

se, quizá en for~a irreparable o irrev~rsible. Es indud!i!:, 

ble que ante estas si~uaciones, el Estado no puede perm~ 

necer indiferente, y ¿e aquí la necesidad de su interve~ 

ci6n, con el objeto de evit8.r su empleo prematuro y como 

esto depende de v~ios problemqs sociales ( pobreza, ig­

noráncia ), no es posi~le eliminarlo por el solo hecho -

de promulgar leyes a tal efecto. Es indispensable pres­

tar ayuda a quienes h~~ de asegurar el sustento de los -

menores, esto ·es, asistir a familias de escasos· re.cursos, 

conceder becas y proporcionar al1.mentaci6n gratuita en -

las escuelas a los niños que las necesiten. Estas medi­

das tienen por objeto indemnizar a las familias por la -

p~rdida de ingresos que resulta de la aplicaci6n estric­

ta de la prohibicidn del trabajo de los menores y de la 

instrucci6n obligatoria hastá _cumplir la edad requerida. 

El objetivo esencial de toda política de pr~ 

tecci6n de menores responde a la idea de promoci6n huma­

na, Situado el progreso social bajo el signo del- humani~ 

mo, el objetivo de·la p::-otecci6n política que mediante -
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J.a tutel.a del. Estado se deberá de poner a punto, sería -

el. instrumento que permit~era a la col.ectividad menor de 

edad desarrollar total.mente sus potencial.idades persona­

l.es para que al.canzaran, incl.uso l.os sectores menos fav~ 

recidos, un mejoramiento físico, mental y social.. 

El. Estado debe asumir toda l.a responsabil.i-­

dad de todos l.os menores de l.6 años que de modo indispe!!, 

sabl.e necesiten del. trabajo para poder vivir (35), a tr~ 

vés de J.as siguientes medidas: 

a) El. establecimiento de un subsidio y asis­

~encia social para familias numeros~s y de escasos recll!: 

sos, destinado a satisfacer al.imentación y vestuario a -

l.os menores escolares.· 

Si desde un punto de vista estrictamente hu­

manitario es incuestionabl.e l.a responsabilidad de propo~ 

cionar a l.os menores la necesaria atención y cuidados p~ 

ra que nazcan y crezcan en idóneas condiciones sanita- -

rias, de tal. manera que su desenvolvimiento personal. se 

produzca normalmente, es indudable además, y a l.a larga, 

que l.a sal.ud de l.as nuevas generaciones constituye, por 

si misma, l.a inversión más valiosa para l.a productividad 

futura de l.a Nación. De ahí que el. fomento y protección 

de l.a sal.ud de l.os menores deba programarse por el Esta-

( 35 ) DAVALOS MORALES, José. E1 Traba.jo de l.os Menores 
y de J.os Jóvenes. op. c_it., p. 585. 
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do con un carácter esenciaJ.mente prioritario y eminente­

mente tutel.ar. 

b) Asegurar, eficaz y compl.etamente l.a educ~ 

ci6n primaria y secundaria, impartiendo capacitación tá~ 

nica, esto es, l.a enseñanza real. de un oficio, incl.uso 

desde J.a primaria. 

La tutel.a del. Estado en este ámbito deberá 

asegurar no s61o l.a formación integral. de l.os menores, 

sino tambián, y muy especial.mente, que se l.es capacite 

de cara al. futuro como profesional.es de al.ta ca.J..ide.d, a 

fin de que se erlcuentren en condiciones idóneas para sa­

tisfacer l.as exigencias ·rápidamente cambiantes de una 

economía que, cada vez en mayor medida, se basa en l.a 

tecnoJ.ogía y que exige una mejor preparación tácnica pa­

ra desempeñar l.os puestos de trabajo (36). 

e) Estab1ecer medidas para que l.os menores 

no r~quieran trabajar, mediante l.a apl.icación efectiva 

del. derecho al. trabajo, brindando l.a oportunidad a l.os 

padres del. menor, mediante l.a base de otorgar trabajo s~ 

cial.m.ente necesario a los adul.tos con famil.ia y de esca-

sos recursos. 

d) Impl.ementar un sistema de recreación y 

ocio educativo para l.os menores. 

·e 36 ) MENDIZABAL OSES, Luis. Derecho de Menores. p. 34a 
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El juego constituye un factor esencialísimo 

para el desenvolvimiento de la personalidad infantil y -

para que se adquiera, individualmente la conveniente de~ 

treza y se logre el necesario ajuste social. Este hecho 

pese a ser generalmente aceptado, con frecuencia ya no -

se reconoce de fornía. igualmente abierta que el juego fo!:_ 

ma parte integral, tanto del aprendizaje como del propio 

desarrollo individua:L, durante las subsiguientes fases -

e) Organizar una campaña nacional de iní'orm.!!!:_ 

cióri para hacer comprender a la población de los efectos 

negativos y dañinos del trabajo de los menores y las so­

luciones posibles. 

Sensibilizar a la sociedad, enterando debid.!!!:, 

mente de los múltiples perjuicios que oc~siona el traba­

jo infantil a los menores mismos, a la saciada~ que los­

rodea y a las generaciones venideras, pues J.a revel.ación 

del. fenómeno tendría J.a ventaja de que, una vez admitido 

y divul.gado, no f'al.tar!an sugerencias para su gradual -

eliminación ni iniciativas para hacerl.o más soportable -

mientra8-_ persista (37). 

( 37 )_OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO. op. cit., 
p. 61, supra nota 27. 
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3. De orden administrativo 

La diversidad de organismos administrativos 

que operan y e·jercen su competencia en el. campo de 1.a m~ 

nor edad y 1.a 1.6gica·dispersi6n y desconexi6n que se pr~ 

duce en el. ejercicio de 1.as respectivas acciones 1.1.eva­

das a cabo para cubrir ciertos aspectos concre~os de ca­

rác~er protector, nos señal.a 1.a impe~iosa necesidad de -

contar con el. correspondiente 6rgano de coordinación; es 

conveniente que una e:.1tidad gubernamental. coordine estas 

actividades. Efectivamente, 1.a protección de 1.os menores 

debe estar orientada por criterios de unidad, es decir, 

de pl.anificaci6n, con el. fin de que 1.os distintos orga~ 

nismos de iá administración adecuen su actuar al. 1.~gro -

de unos objetivos jerárquicos val.orados y establ.ecidos; 

el. cual. impondrá severas sanciones económicas, incl.usive 

penas corporal.es, a 1.os patrones qu~ desobedescan 1.as -­

normas 1.aboral.es de proteccí6n al. trabajo de 1.os menores, 

señal.ando a 1.os propios menores como beneficiarios dire~ 

tos de 1.a _apl.icaci6n de sanciones a sus patrones (38). -

Incl.usive, este organismo podría otorgar desgravaciones 

fiscal.es, subsidios u otros al.icientes a favor de 1.os e!!!. 

pl.eadores que demuestren haber mejorado 1.as condiciones 

( 38 ) DAVALOS MORALES, Josá. op. cit., p. 1.5, supra 
nota 1.2. 
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de trabajo de 1os menores que emp1ean. 

Este organismo gubernamenta1 se encargaría 

de pedir la contr~buci6n de los más destacados hombres 

de c~encia en 1as distintas discip1inas para estab1ecer 

1os medios tácnicos adecuados para 1a preparación de ~os 

menores en todos 1os aspectos de la vida • 

. 4. La participación de 1os sindicatos 

Como 1os menores y niños que trabajan práct_i 

camen:te nunca están sindicalizados, no tienen ning¡lli po­

der para negociar sus condiciones de trabajo, e inc1uso 

1ega2=1ente su trabajo no exist.e, no hay a1guna fuerza ~ 

porta=ite y organizada que se preocupe de retirar1os del 

mundo del trabajo. Es muy importante que ias organizaci.2_ 

nes s1ndica1es asuman 1a defensa activa de la aplicación 

de l.a 1egis1aci6n existente, tomando en consideración -

1os estr8i?;os que provoca ei. trabajo entre los niños; ya 

que.cada menor que trabaja prácticamente 1o hace en 1u­

gar de un adu1to desocupado. 

Si 1as organizaciones sindical.es toman con­

ciencia del prob1ema y se deciden a atacarlo vigorosame!!. 

te, no deberían tardar en manifestarse resul.tados posit!_ 

vos. 

Cuando se logre erradicar la miseria, cuando 

1os :-adres de fami1ia dispongan de un emp1eo mas justa­

mente remunerado y se aumente e1 nivel genera1 de vida, 

1os rz.;ños en edad escolar no tendrán que trabajar. 
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PRIMERA. El. trabajo de menores es de existencia tan ant,i 

gua para ia humanidad, como io puede ser la propia divi­

sión de1 trabajo, pues siempre ha existido a travás del 

devenir de la historia; sin embargo debido a que muchas 

veces es de carácter ~ami1iar se ha visto como una prác­

tica normal pues ai 11egar a ia edad adu1ta ya tenían e~ 

conocimiento de un oficio y esto ies procuraba un. medio 

de vida desahogado. 

SEGUNDA. A principios de1 siglo XIX se i...~icia 1a protec­

ción del trabajo de los menores, ios Gstudicsos se deti~ 

nen a ·observar esta práctica y resal.tan ia necesidad de 

crear 1as' b~es general.es PB;rª una legis1aci6n humana ~ 

de1'trabajo. La. Constituci6n de 1917, en su artícuio 123 

men~iona ia protecci6n para los menores trabajadores y -

en !Las reformas de 1962 se eieva ia edad m!nima de admi-

SiÓn aJ. empleo_ a 14 años, demostranao así su preocupa- -

ci6n por e11os. ampliando esta protección en ia Ley Fed.~ 

rai.~e1 Trabajo de 1970 y en sus respectivas reformas de 

1974. Con e11o se observa la intención del legislador 

por.proteger a los menores, lo cuaJ. es s~amente lauda.­

ble. 

TERCERA. Es la situaci6n económica, y J.a ignorancia, la -

que trae consigo escasez de ingresos :para solventar las 

necesidadés de una familia, y como resu1tado,1a necesi­

dad de1.trabajo de casi todos los miembros sin importar 

su edad:. El. trabajo de los menores y 1a explotación de -
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que son objeto, son sin duda, resultado de ia estructura 

económica de1 país, que se traduce en ingresos insufi- -

cientes, mano de obra barata, ignorancia y marginación. 

CUARTA. E1 trabajo de menores impide 1a instrucción gen~ 

ral. necesaria para poder adquirir 1uego formación profe­

sional., 1o que redtmda en una disminución de 1a mano de 

obra ca1ificada en 1o futuro, es por e11o que este tipo 

de trabajo, 1ejos de beneficiar a 1a industria, constit~ 

ye u.~ obstáculo para e1 progreso nacional., tomando en -­

consideración q~a ce~ a~roxima~ament~ 2 mi11oneS de tra-

bajadores entre 14 y 16 años, cuyos servicios están pro­

tegidos por 1a Constitución y 1a Ley Federal de1 Trabajo. 

QUINTA. La iegis1ación regula e1 trabajo de 1os menores, 

dejando al. margen a aproximadamente 1 mi11ón y medio de 

niños que 1aboran, aún cu.ando su prestación de servicios 

no se encuentra contemp1ada por 1a Constitución y 1a Ley, 

inc:1uso a estos menores de 14 años se 1es ha pretendido 

negar 1a ca1idad de trabajadores, sin considerar que se 

da una aut~ntica re1ación de trabajo entre e1 que presta 

tm. servicio persona1 subordinado y quien 1o recibe. 

SEXTA. Existen diversas Instituciones re1acionadas con -

e1 trabajo de menores, tanto a nive1 federal. como 1oca1, 

con e1 objeto de vigi1ar, pro~eger y asesorar a1 menor -

que trabaja. Por otra p9.Tte, nuestra 1egis1ación 1abora1 

es una de 1as más av:m.zadas de1 mtmdo; pero en M~xico, 
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el probl.ema del. trabajo de los menores no se trata de -

desprotecci6n l.egal. sino de 1a inap1icabi1idad de l.a no~ 

ma, resul.tando así, tan s61o buenos deseos. 

SEPTD'IA. En l.os países industrial.mente avanzados, 1a 

coordinaci6n de 1as· autoridades púb1icas de trabajo, sa­

nidad y educaci6n sustituyen el empl.eo por 1a instruc- -

ci6n, e1evando 1a edad límite de 1a instrucci6n ob1igat~ 

ria, otorgando subsidios a fami1ias numerosas, proporci~ 

nando vestido escolar, solicitacLdO examen m~dico ~ras ve 

ces por año y certificados médicos de aptitud para el. e~ 

pl.eo así como comprobante de asistencia a 1a escue1a, 

pues se considera que a1 evitar e1 emp1eo de 1os menores 

se aumenta 1a posibi1idad de emp1eo a los adul.tos y me­

jor pagado. 

OCTAVA. El hecho de disminuir 1a edad mínima de admisi6n 

ai empl.eo, no constituye una so1uci6n aiSn cuando se tra­

ta de1'refl.ejo de nuestra rea1idad, :pues México ha adqttj._ 

rido compromisos a nivel. nacional. y convenios a nivel. 1a 
ternaciona1, l.o cua1 1e impide adoptar dicha medida. 

NOVENA. E1 Estado debe asumir ia responsabil.idad de to­

dos 1os menores que de modo indispensabJ.e necesiten e1 -

trabajo para poder vivir, establ.eciendo subsidios y asi!!_ 

tencia social. a fami1ias numerosas y de escasos recursos; 

asegurando 1a educaci6n primaria y secundaria, compl.eme!! 

t"ándola con 1a enseñanza real. de un oficio; garantizar-
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les diversión y cuJ.tura y por úJ.timo organizar una camp!': 

ffa naciona1 de información para hacer comprender a la p~ 

b1.aci6n de 1.os efectos negativos y dañinos del. trabajo 

de 1.os menores y sus posibles soluciones. 

DECIMA. Crear un organismo gubernamental que· coordine Y• 

garantice a 1os menores el. alimento, la educación, 1.a 

instrucci6n, la diversión y 1a formación para e1 trabajo 

con el. fin de introducirlos gradualmente a 1a Vida econ2 

mica d~l país~ 

DECIMA PRIMERA. Las organizaciones sindica.les, deben asE 

mir 1.a defensa activa de 1a ap1..icaci6n d
0

e 1a '1egis1.aci6n 

existente, tomando en consideraci6n 1.os daños que provo­

ca e1 tra°bi3.jo entre 1.os menores y n"uios. 
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